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SE SUSemBE

en Madrid on las nliciins de El Diario 
{•>p.4¡^"L,e¡ill'‘ drI(:drmei>, níim. 32, 
\ \ ‘ii las librerías d<‘ Monier, Carrera 
(le San Geróniiiui; Cui sta , calle Mayor; 
Villa, plazuela de Sto. Domingo, y Oli- 
veres, calle de la Concepción Geróní-
ma, núm. 13.
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Un mes.........................  12 rs.
Tres meses..................  36
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SE SUSCRIBE
en provincias en las principales librería* 

y adimmstraciones de correos y por 
medio de libranza, franca de porte,fila 
drden del administrador de El Diari6 
Español. En París, enla librería Espa­
ñola, rué de Provence, núm. 12.

I’RECIO DE SIISCRICIOS.

Provincias. . 1 '’s*I Tres ídem .. 60
Estrangero. i • • • •I Tres ídem .. 72
■ I.TRAMAR... Un mes.. . ,  30

El O r d e n  de ayer se ocupa al fin de la su­
presión del B a r c e l o n é s , y solo con eslo creemos 
imilil manifestar á nuestros lectores la manera con 
tjue trata y resuelve ia cuestión á que ha dado lu­
gar la medida del gobierno. Solo entre todos sus 
compañeros de la prensa, sin asustarse de su ais­
lamiento, sin (luü esta circunstancia le haga en­
trar en cuentas consigo mismo, sin que el ver que 
hasta la E s p a ñ a  le ha abandonado y combatido 
severamente el acto que él encuentra atimirable, 
se despacha perfectamente á su gusto, entretenién­
dose al mismo tienijio en penetrar en el campo de 
las intenciones, y discurriendo muy á su sabor so­
bre si lo que los periódicos desean es la caída del 
gabinete actual y la ocupación del poder por el 
jefe de la parcialidad á que , según el O r d e n ,  cada 

uno representa.
Una vez pronunciado nuestro juicio sobre la reso­

lución del gobierno, nos abstendremos de reprodu­
cirle y  de insistir sobre las ideas que enunciamos 
oportunamente; tampoco consideramos conveniente 
ni equitativo desatarnos en acriminaciones contra el 
periódico suprimido, (jue harto castigo han llevado 
sus temerarias proposiciones con la muerte de que 
han sido causa; lo que nos proponemos hacer en 
pocas palabras, es impugnar los principios disol­
ventes que el O r d e n  asienta en el artículo á que 
nos referimos, y demostrar el término á que su 
aplicación lógica y rigurosa poílria conducirnos.

A favor de una distinción sofísticamente sutil en­
tre lo e s e n c ia l  y lo m a t e r i a l ,  y sin mas razón 
que esta argucia escolástica, establece el O rd e n  
una teoría, que si llegara á prevalecer, no liabria 
derecho páblico ó privado que no esluviera á m ei- 
ced de los dejiosiíarios del poder. Con ese golpe de 
súmulas, por decirlo asi, ha justificado el O r d e n ,  
no solo los desmanes del despotismo, sino los hor­
rores de la demagogia. Con la distinción enlre lo 
f o r m a l  y lo m a te r ia l ,  lo mismo los crímenes de la 
convención que los atentados de Cromwcli, están 
salvados del anatema con que la conciencia de la 
humanidad ios ha señalado. Si se quebrantan las 
leyes, si se dá un efecto retroactivo á las disjiosi- 
ciones del gobierno, sí el poder ejecutivo invado 
la esfera de los demas poderos, si los elementos 
sociales giran revueltos por la mano mas interesa­
da en imprimirles un movimiento arreglado y nor­
mal , si la propiedad no se respeta, si la seguridad 
individual perece victima decrueles y  no inlerrum- 
pidos ataques. toda esta sucesión de tristes fenó­
menos carece de importancia, es puramente m a te ­
r i a l  ; mientras subsista lo e se n c ia l, y lo esencial ha 
solido ser, con mucha frecuencia, la prepotencia de 
las Uranias dominadoras, ya estuviesen representadas 
])or un dictador, ya por una reunión de dictadores; 
mientras subsista \o  e s e n c ia l, repetimos, la conculca­
ción de todos los principios no merece fijar siquie­
ra las miradas de esos hombres superiores, que en 
su elevación de águila miran con el mas allivo des­
den á los que incurrimos en la impertinencia de 
malísimo gusto de rendir homenaje á las formas y 
de negar nuestro tributo de aprobación y aplauso á 
lo que no es ni plausible ni aprobable.

Mas no paran aquí las distinciones del O r d e n ,  
no para aqui el uso de esa dialéctica cuasuística, 
de esas fórmulas que harían honor al mismo Moli­
na. Sin mas que un párrafo de por medio acusa á 
2a prensa, que ha tenido la avilantez de mostrar su 
disgusto por la medida deque se trata, de regatea- 
dora y mezquina, porque llevada de un orfi/ícmío 
respeto á la legislación, no titubea en aconsejar in­
directamente la iinjnmidad del crimen. Ya liemos
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Por el inos do mayo de 1818, er. una herm osa tar­
de do primavera, salía de Londres, donde había p a ­
sado ires años, y  me volvía para la Francia con uii 
sentimiento de gozo y  de bienestar , cuya suave in- 
iluencia no había csperimenlado en los diez y  seis 
años que había estado fuera do la patr ia.

Este destierro voluntario,que la prudencia y  el de. 
b erm e habían impuesto, acababa de romperse súbita- 
inente á consecuencia de una carta que me habia es­
crito un amigo mío. Me decía eii ella, después de una 
horrible eatásirofe, que la vizcondesa de que en 
otro tiempo me habia inspirado un cariño profundo, 
y  por cuya tranquilidad me había yo  espatrlado, 
acababa do dejar á París para ir á habitar im i quin­
ta  (pie poseía en los Pirineos, do pues do haber ven­
dado su casa (una do las mas suntuosas dei barrio de 
Sainl-Honoré), y  que todo indicaba que no volverla 

-jamás á París. Su marido habia muerto en im duelo, 
cu yos motivos se habían mantenido tan ocultos, que 
s e  Ignoraban completamente; la desesperación de 
su  mujer fué terrible, habiendo quebrantado este  
golpe su salud.

A pesar del profundo disgusto que sentía con la no­
ticia de un suceso á cuyos resultados tenia una sos­
pecha vaga do no ser completamente eslraño; á p e ­
sar clel rocuerdo de a<[uclla pobre Enriqueta, que me 
había amado lanío, y  que se  re[)rc.scntaba toda pal- 
piUuito á mi imaginación, cl placer de volvm' á v erá  
mi familia, á mis amigos, y  mas que todo la idea de

oido el oráculo. El respeto á la ley para que sea 
una virliid, para que sea el cuniplimienlo de un 
deber, es necesario quesea n a tu r a l ;  cuando en cir­
cunstancias dadas ese rosjielo puede ser calificado 
de a r t i f ic io s o  , entonces no es obligatorio, entonces 
no solo será inocente, sino hasta meritorio, el 
quebrantarle. ¿Pero ([lúén ha de fijar los caso.s del 
respeto a r t i f ic io s o  y del respeto n a tu r a l  ó sincero á 
la legislación? ¿Quién ha de ser el juez en la duda 
ó en el conllicto? La respuesta es muy sencilla; 
fijará los casos y desempeñará las funciones de 
juez el que tenga la fuerza necesaria para hacer 
triunfar su resolución, para llevar á efeclo la sen­
tencia; es decir, que la fuerza será árbitra de sí 
misma, y por medio do esas comodisimas dislincio- 
n e s , muy semejantes á las que ocasionó entre sus 
partidarios el famoso A u g u s t in u s  del obispo de 
Ipres, ia legislación, ó lo que es lo mismo, la ga­
rantía de la vida, de la hacienda y del honor de los 
ciudadanos, y  el depósito de sus prorogativas polí­
ticas se convierte en una letra muerta, y de supe­
rior á la voliinladdel hambre, pasa á ser la esclava 
de la soberbia poderosa y triunfante.

Es imposible llevar mas adelante la santificación 
de la arbitrariedad y del despotismo. Todo cuanto 
contiene en su P r in c ip e  Maquiavcllo, y cuanto en­
cierra el Levialam de Uobbas, lo lia reasumido el 
O r d e n  en cuatro palabras. Lo e s e n c ia l^  lo m a te r ia l ,  
lo n a t u r a l  y lo a r t i f ic io s o  ; hé aqui los tópicos do la 
nueva retórica y dialéctica hecha al uso de las dic­
taduras y tiranías. El respeto á la l e y , muy santo 
y muy bueno con tal que no sea a r t i j i e m o ;  la tran­
quilidad y el órden públicos, escelentes cuando so 
Irala de un orden ó de un': tranquilidad e se n c ia l,  
pues que lo m a te r ia l  no merece ningún género de 
consideración ni miramiento.

Una cosa no ha tenido presente el O r d e n ; domi­
nado, avasall do por el genio familiar de su esclu- 
sivo y alucia !(lor miiiisterialismo, el O r d e n  se ha 
olvidado de (jue esa dialéctica engañosa que se ve 
precisado á emplear para defender lo ipie es 
indefendible, puede trasñirmarse en una arma mu­
cho mas temible y inoiTífera eu manos de los ene­
migos encarnizados d éla  sociedad y de las inslilii- 
ciones, y que con la pitpietaen una mano, y con las 
distinciones puestas en curso por el O r d e n  en la 
otra, no hay alentado que no se cometa, ni desafuero 
que no se justifique. ¿Qué importan la religión, el 
roño y la representación del pais? El valor de todas 

eslasinsUtuciones es puramente rufl/ermf; lo e se n c ia l  
es que la humanidad sea venturosa, y  esto se conse­
guirá, dirán los demagogos, prescindiendo, y aun 
destruyendo si es preciso esas m a te r ia le s  sobre 
que descansa. Es verdad, añadirán los socialistas, 
que la propiedad y la familia se hallan garantidas 
por todas las legislaciones del mundo; pero guardé­
monos de perpetuar por un respeto a r t i f ic io s o  á sus 
prescripciones los abusos á que se prestan. Tales 
son las consecuencias de la oficiosa irreflexión , del 
celo tan ardiente como indiscreto en el desempeño 
del penoso oficio que el O rd e n  se  ha impuesto; ta- 
es son los abismos á que conduce el camino de la 
larcialidad y de la obstinación; y tal es en fin el 
riste resultado de necesitar formas á  p r i o r i , pa­

ra ese optimismo obligado de cuanto emana de las 
no impecables regiones del poder.

Sin embargo, se equivocarán los que vayan á 
pensar, por lo que hemos dicho, que el O r d e n  en­
cuentra siempre dignas de elogio las disposiciones 
leí gobieino. Si hasta ahora ha sido este su siste­
ma, desile el artículo á que nos referimos principia 
á dar muestras de una indocilidad é independencia

volver ú la IjUGim vida dcp jiris, que me parecía tan 
dulce á los veinte y  cinco años, y  que creía volver á 
encontrar tan agradable como en aquella edad; Lodo 
esto liizo tal i.-npresion en mí, que las lágrimas que se 
asomaron á mis ojos con el recuerdo de mis desgra­
ciados amores, se secaron de repente. Hasta olvidé 
que en vez d é lo s  veinte y  cinco de que habia dejado 
el novelesco r- cuerdo en París, tenia cuarenia y 
ocho, y  que mis cabellos se  habinn vuelto grises ha­
cia bastante tiempo. Tan cierto es, que á toda edad 
som os los hijos ingratos de una buena m adre, y  que 
odo cambio, desde que tiene por objeto e lp lacer,es-  
imula nuestro pensamiento, rejuvenece nuestros son­
idos y  reanima nuestro corazón. Las mujeres en g e ­

neral tienen oirá manera de comprender la vida; no 
sé si esta manera será la mejor, pero lo dudo.

A si que llegué á París, alquilé un delicioso cuarto 
en la calle de Aiigul. ma. Este barrio me agradaba 
por su ccrcama á los Campos Elíseos; y  luego era 
ai i donde había visto por primera vez á ia señora 
d e ü . . . .  Desgraciadamente en la casa enque la vi por 
primera vez no habia ninguna habitación desocupa­
da; pero la que yo Iiabia escogido era una de la casa 
inmediata, y  mis balcones daban muy cerca de uno en
que yo  había hablado muchas veces con la pobre En­
riqueta. ^

Luego que estuve instalado en mi casa, me ocupé 
en amueblarla según mis gustos y  hábitos conforta­
bles, adorne el balcón con toda clase de arbustos, 
dores y enredaderas; cuando el sol al ponerse do­
raba con sus rayos los hermosos naranjos, las oloro­
sas magnolias, cuando iluminaba con sus rojizos res­
plandores las inclinadas ramas déla clemálid.a, que 
cubrí I de agradable verdura las paredes de mi pe­
queño jardín, me creía muy lejos de Paris, desús 
miserias y  de sus placeres. En el pequeño líden que

({ue nos tiene perplejos y un si es no es alarmados. 
Juzguen nuestros lectores si es legítima nuestra 
sorpresa en vista del siguiente párrafo:

»E! jurado absolvió iil no nos ha sor­
prendido. Filé un error clel gubienio establecer j u - 
radü para la imprenta. La cuota de contribuciones no 
es siem pre, ni aun generalm ente, S'gno entre nosotros 
do elevación de miras, linncza de carácter, madu­
rez jMditica é ilustración: lié aqui el resultado de las 
Lcoi'íjs y las generalidades. Y si ninguna otra com­
posición dcljiirado se prcsenUiba sati'facloria, prue­
ba era de que no le ha llegado su hora á la i.isLitu- 
ciou.»

Ld ínsliluoion del jurado, aprobada y elogiada por 
el O r d e n  en otro tiempo como una de las bases capi­
tales de la moderna legislación de impi-enta, es ya 
para el diario ministerial un c a s u s  e r r o r i s  del go­
bierno, una prueba de los malos efectos que jiroducen 
las teorías y generalidades. Pero entonces, ¿porqué 
nuestro colega tuvo guardada su opinión sobre el par­
ticular cuando so presentó la ocasión de manifestarla 
con franqueza? ¿por qué en vez de haber hallado 
bueno el jurado para los delitos de imprenta, no lo 
escluyo terminantemente de su progi-ama de aplau­
sos? De esta suerte se hubiera ahorrado la contra­
dicción en que sin saberlo ha incurrido, y el dis­
gusto de una rectificación incómoda, si es que la 
repetición de actos no ha embolado completamente 
su sensibilidad en mateiia de contradicciones y de 
evasivas.

No nos ocuparemos de analizar las razones con 
que el O r d e n  pretende aplicar á la supresión del 
B a r c e lo n é s  el artículo 118 del decreto sobre la 
imprenta, porque á primera vista se conoce la vio­
lencia de la interpretación que quiere dársele.

«Las suspensiones y supresiones, dice el artícu­
lo citado, dictadas por el gobierno, se entenderán 
sin perjuicio de los procedimientos judiciales á que 
h u b ie r e  lugar, siempre que el gobierno los aulori- 
cü.» El sentido genuino de esta artículo, es que 
después de la suspensión ó supresión de un perió­
dico, pueden intentarse los procedimientos judicia­
les á que hubiere lugar; pero no libreinenle, sino 
en el caso do que el gobierno autorice su interpo­
sición. De suerte que en el caso de que se considere 
como castigo suíicienle dcl delito cometido, el letar­
go ó la muerte del periódico, no se le hará objeto de 
procedimiento judicial alguno; al paso que si se ci'ee 
que no bastan aquellas medidas rigurosas para ha­
cerlo csjiiar su falta, se le someterá á la acción del 
tribunal que corresponda. Tal es la inteligencia na­
tural (jue reclama la disposición i ivocada por el O r ­
d e n ,  y de ninguna manera la de que su contesto au­
torice al gobierno para suprimir ó suspender un 
periódico absuelto por el tribunal establecido, y su­
primirle ó suspenderle por un acto cabalmente que, 
sin faltar á los principios mas elementales y sagrados 
de la jurisprudencia, los principios que prote­
gen la inviolabilidad de la cosa juzgada, no pue­
de merecer cl nombre de delito. Solo una ob­
jeción incontestable creemos que pueda oponer­
se á estas doctrinas corrientes é inconcusas, y 
es la Objeción que se funde en aquellas temibles 
distinciones de lo e se n c ia l  y de lo m a te r ia l ,  de 
lo n a t u r a l  y a r t i f i c io s o , á cuya fuerza nada hay 
que resisla por robusto que sea y por arraigado que 
se encuentre. Pero no seremos nosotros los que pro­
fundicemos mas todavía un asunto tan delicado y 
espino.so por todos conce|)tos. Diremos únicamen­
te para concluir, que las teorías del O r d e n  son 
un síntoma infalible de los progresos que insensi­
blemente van haciendo entre nosotros las doctrinas 
disolventes de los novadores contemporáneos.

Ilie habia formado, mo creía si no el m as feliz, 
ai menos el mas tranquilo d o los hombres. Todas las 
noches conciirria á has sociedades, donde encontraba 
á mis amigos y  conocidos; su solícita y  cordial acogi­
da me habia hecho 'dvidar muy pronto la vida de 
ceremoniosa etiqueta de Londres.

Como ya  he d icho, tenia cuarenta y  ocho años; 
pero á pesar de ellos, ó mas bien por causa de ellos, 
muchas madres me dqjuban comprender á cada ins­
tante, Cv n alusiones ingeiiiüsumenle disfrazadas, que 
necesitaba una mujer que cuidase de mi casa y  me 
la hiciese agradable. A continuación de todas estas 
vciUrjas que debían resuliarme de un estableci­
miento cuyos encantos me describinn inimiciosamcn- 
le , no olvidaban enumerar las cualidades sólidas, la 
P’edad, la gracia y  los talentos de sus hijas.

.Tamas hasta entonces habia [lensado sériamente en 
el matrinionio. Pero todos estos cuadros seductores 
que no cesaban de piularme como hicites, si y o  que­
ría , de realizar, acabaron por hacerme pensar en él 
con gusto. Empecé á poner mas cuidado en mi ves­
tido; me encontraba fuerte y  con buena salud, y  aun 
casi podía pasar todavía por buen mozo. La ardiente 
pasión que habia csperimenlado en mi juventud por 
□na mujer joven, bella, llena de nobleza y  <!e distin­
ción, me habían preservado de e sos placeres grose­
ros que pervierten el gasto y  sofocan todas las em o­
ciones lit'rnas y  dHicadas. No habia gústa lo  del de­
leite mas que su .ambrosía; asi mi corazón era joven 
Mn ser demasiado ardiente, y  se  sublevaba d lu idea 
de esos triunfos fáciles obtenidos á fuerza de oro. Ha 
bia sido siempre y  quería serlo todavía amado por 
mí mismo. Asi pensé en casarm e, y  cada di* se  
arraigaba m'-s esta idea en mi imaginación.

H.ee, pues, que me presentaran en algunas casas 
do familias distinguidas, y  me dediqué a buscar una

A continuación insertamos un artículo comunica­
do que nos han tliiágido los señores diputados por 
Canarias, cuyas firmas aparecen en dicho docu­
mento.

No obstante de la generosidad ;Con que estos se­
ñores se des()renden de la mayor parte de la gloria 
que les ha cabido en ser los iniciadores del unáni­
memente aplaudido pensamiento de los puertos fran­
cos, generosidad que, sea dicho de paso, no com­
prendemos tratándose de una medida de utilidad 
general por un lado, y  de personas por otro que, 
procurando el beneficio de sus comitentes, no han 
hecho mas que cumplir un deber imperioso y sa­
grado; no obstante, decimos,.de esa generosidad y 
modestia di'l comunicado, viene á resultar como un 
hecho indudable que el gobierno, al acordar la fran­
quicia de que se trata, lejos de haber obrado espon­
táneamente y en virtud de propia inspiración, ha 
prohijado con una docilidad que le iionra, proyectos 
concebidos fuera del círculo burocrático. Hacemos 
notar esta circunstancia, con el doble objeto de que 
vea que también los que no han envejecido ni pisado 
acaso la carrera de empleado, son capaces de abrigar 
ideas prácticas y positivas, y para que conste hasta 
qué punto es fundada osa o r ig in a l id a d  que el O r ­
d e n ,  lomando ocasión del decreto sobre puertos 
francos, erigía en ley general de los actos del ac­
tual niinislerio.

Hé aqui el comunicado:
S e ñ o r  d ir e c to r  d e  El Diario Español.

Muy señor nuestro: Esperamos de la bondad de 
V. que se sirvirá insei’lar en su periódico el siguien­
te comunicado que con esta fecha dirigimos al del 
O r d e n ;  tavor á que le quedarán reconocidos sus 
atentos servidores Q. D. S. M.

Madrid 17 de abril de 1 8 o 2 .— Uuíino González 
Carrasco, diputado por Santa Cruz de Tenerife.—  
ínn ó  González de Quijano, diputado por la Lagu­
na.— Juan Moreno líeuitez, diputado por la Orota- 
va.— Gregorio Suarez, diputado por la Palma.

SL-ñor director del O r d e n .
Muy señor nuestro: Un articulo inserto en el nú­

mero de su periódico, correspondiente al 15 del ac­
tual, y  íirmudo por el Sr. D. Manuel Rafael de V ar­
gas, nos obliga a desisiir dcl firine propósito que ha­
bíanlos hecho de encerrarnos en un profundo silencio 
sobre la cuestión de puertos francos de Canarias, y  
de no rompeilo ni aun para rectificar los errores, há­
bilmente propaladosy nunca contradichos, que se tra­
taban du difundir en el pais al amparo de nuestra 
prudencia. Y no era porque desconociéseinos hasta 
dónde lleg iban las exigencias y  las esperanzas que se  
fundaban en una iníliionciu íiclicia. ¿Pero :i <|ué eon -  
rariar las unas y disipar las otras, niiculras las p re-  
ensiones no pasasen de ciertos liiniles? ¿Qué nos iin- 
)ürlaba que el Sr. Vargas se creyese  uno de los agen­
tes de la reforma tan deseada, y  compartiese con 
otros la gloria de haberla conseguido? Nosotros sa- 
jíauios io que habia de cierto en esta ostentación, y  
ojos de corlarle las alas con que procuraba volar en 

el inconmensurable espacio de sús ilusiones éramos 
os primeros á darle noticias exactas del curso del ne­

gocio, para que luego hiciese alarde de esta  importan­
cia prestada.

Hay mas: no bastándole sin duda los artículos que 
en dos largas séries consagró a nuestras posesiones 
de Africa , con un celo mas ó menos desinteresado, 
)ero siem pre plausible, cl Sr. Vargas se  presenta úl- 
timanietUe como el hombre de los puertos francos de 
Canarias, como la in lcligenda que los ha concebido, 
como la actividad que los ha planteado.

Y en verdadque no leperdonarem os al Sr. Vargas 
que nos precise á sacar nuestros nombres á plaza, 
íarlicularmente en una cuestión, c¡ue como todas las 
que se  rozan con l a . prosperidad general, debian en 
nuestro concepto brotar, crecer y  fructificar como 
por si solas, con abstracción completa de individuali­

dades determinadas. Lo único que tranquiliza nuestra 
conciencia, es que al contestar al escrito del O r d e n  
no hacemos mas que defendernos de un ataque, y  
entrar en un palenque á que se nos provoca.

No tema el Sr. Vargas, ni el público tampoco, quo 
imitemos el lenguaje sibilítico del artículo, donde á 
vuelta de muchas reticencias, se llama á cada paso 
la atención del lector con líneas enteras de cursiva, 
como si se le advirtiese que va á tropezar con los 
misterios de Elcusis.Nosotrospor el contrarío, serem os 
muy claros y  csplicilos a! rebatirlas inexaclUudes coa 
que el Sr. Vargas ha querido constituirse en cam ­
peón de una idea que no es su ya , y  en único autor do 
un proyecto en que apenas ha trabajado.

Diremos antes de lodo, que somos complelamenta 
estraiios al párrafo del C la m o r ,  en que se  indicaba 
que la franquicia de los puertos de Canarias era dc« 
bida á las gestiones do los diputados de aquellas islas, 
asi como también lo fuimos á otro párrafo inserto 
hace dos m eses en el mismo periódico, en que so 
atribuía igual influencia á una celo sa  a u to r id a d  que 
habia sido de aquel archipiélago.

Después de justos y  merecidos elogios, al gobierno 
y  á la prensa, punto en que nos hallamos de acuerdo 
con el Sr. V argas, se muestra este tan complaciente 
que no quiere privar á  ios diputados por Canarias, 
que han conocido en este negocio, de la gloria que 
pueda caberles on un pensamiento que in a u g u r ó  e l 
a r t ic u l is ta  d u r a n te  s u  e s ta n c ia  e n  S a n ta  C r u z .

No concediendo al Sr. Vargas ni autorización ni aii- 
loccdonlcs para medir la parle que á cada diputado 
corresponda en la iniciativa del espediente ni en su  
tramitación, nos limitaremos á recordarle que á prin* 
cipios de agosto, algunos m eses antes de que él y  los 
Sres. Castillo y  León hubiesen llegado a Madrid, nos­
otros, únicos diputados entonces por la provincia de 
Canarias, nos presentamos á  los señores presidente 
del consejo de ministros y  director de aduanas, y  les 
propusimos como uno de ios rem edios mas cficaees 
para cl alivio de la deplorable situación de aquellas 
islas, que se las declarase puertos francos; que I* 
proposición fue bciiévolam ente acogida; que por el 
ministerio de hacienda se mandó redactar, y  se  re­
dactó en efecto, una memoria luminosa sobre el asun­
to, y  que el 11 de agosto y a  algunos diputados p i­
dieron canlecedeiiLes y  dalos al presidente de la junta 
de comercio.

¡Que inauguro el pensamiento durante su estancia en 
Santa Cruz! ¿Qué se pretendesigniíicarconeslo?¿A ca­
so que á dicho señor se le ocurrieron primero que á na* 
die las ventajas de establecer puertos francos en Cana­
rias? lUidíciiIa pretensión serial La idea de la liber­
tad de tráfico en aquellas provincias es  de todos los 
estadi''tas nacionales y  eslranjeros; idea emitida por 
cl E c o  d e l C om erc io  en 1840 y  1841, por el H e r a ld o  en 
1846, y  por cl C la m o r  P ú b lic o  en 1849 y  1850; idea  
que Salla a la vista de cualquiera que eche una ojea­
da por el mapa y  detenga un momento su considera^ 
cion en esa escala natural, colocada por la Providen­
cia entre las dos grandes vías com erciales del globo, 
como si hubiera querido que le fuesen tributarias 
ambas Indias; en una palabra, idea vieja, si es que 
pueden envejecer nunca las verdades científicas. ¿Se 
intenta sostener tal vez que el Sr. V argas inició el 
proyecto de ponerlas en práctica? Ya hem os dem os­
trado que esta fortuna no fué suya; y  ahora que to­
camos este punto, diremos m as: q u e e IS r . Vargas, 
cuando indirectamente se  mezcló en e l asunto, no 
opinaba por los puertos francos. Se lo probaremos 
palmariamente.

Adelantado estaba ya  el proyecto en setiem bre de  
1851 y  con probabilidades de buen é x ito , por la  
adhesión que prestaban los que habían de preparar 
su resolución y  decidirlo, cuando, verificadas las  
elecciones do Canarias, se  presentó posteriormente 
con un objeto análogo cierta csposicion, quo s in o  
inspirada por el Sr. V argas, fué por él defendida en 
una junta de siib-direetores, á que concurrió por em ­
peño de los íirmanles. ¿ Y qué se  pedia en la esposí-

mujer según mis gustos y  mi nacimiento, cuando tu­
ve  que interrumpir la prosecución de mis proyectos, 
á causa de una enfermedad bastante grave que me 
uvo algunas sem anas en cama.

Habia venido la primavera con todos sus encantos; 
pero las noches, todavía frescas, m e obligaban á en­
cender fuego en mi alcoba. Una de esas noches, -en 
que m í hallaba sentado al lado de mi chim enea, vol­
vió á ijresenlarse á mi pensamiento con mas fuerza 
que nunca la idea del matrimonio, pues al echar la 
vista á mi alrededor, me encontraba enteramente 
solo.

— Si tuviese á mi lado una joven y  tierna compa­
ñera, pensalja yo , sus cuidados solícitos me librarían 
del aburrimiento que me abruma y  del abandono en 
que me dejan rn s  am igos.— ¡Si siquiera, continuaba 
recapitulando todas las miserias de la vida de solté-' 
ro, si siquiera supiese el asilo á donde ha ido á sepul­
tarse Enriqueta, aqm fla buena y  costa amiga, aquel 
ángel, que sabia ían bí '̂n hacerse mujer p:ira llenar­
me de fi.-licidad! ¡Qué cgnista soy! ¿quién me ha ama­
do, quién me amará como eHa? Pues si me caso, na­
die podrá asegurarme la ternura de mi mujer: tengo 
cuarenta y  ocho años (es verdad que represento lo 
mas cuarenta); pero, al fin ¿puedolisongearme deque  
una jóven sea bastante razonable para amarme como 
yo  d eseo .... y  casi iba añadir como merezco serlo?

Aqui me hallaba de mis meditaciones y  de mis con- 
, eturos sobre las eventualidades á que me esponia eli­
giendo una mujer, una mujer jóvenyh crm osa, por sii- 
)uesto, cuando fui interrumpido por un sonido sem e- 

, ante á un siispTO, que me pareció salir de mi misma 
chimenea, en la cual había apoyado mi cabeza. Me 
üvunté brusearaenle fijando mis miradas hácia cl sitio 

donde se  hubia oido este lijero murmullo, persuadido 
de que iba á salir una hada evocada por mis t]esco^ é

iba á sacarm e de la cruel ansiedad en que rae halla­
ba, designándorao ella misma una mujer perfecta y  
la lcom o yo  la veia en mis dorados sueños. Pero aun­
que miré por buen espacio de tiempo, nada vino á 
turbar mi soledad; y  muy pronto, convencido de que  
el suspiro que habia creído oir no era mas que el eco  
de mi tristeza, volví á sentarme en mi sitio y  tra­
té do alejar de mi pensamiento todos aquellos pro­
yectos que me trababan la razón hasta causarm e se* 
mejantes alucinaciones. Me ech é en mi butaca, y  poco 
á poco me encontré en esc estado de medio sueño  
tan dulce y  voluptuoso para los convalecientes.

En esto una voz dulce y  clara como de una jóvc»  
de muy pocos aiio.s, volvió á resonar en el lugar que  
he indicado y  casi á mi oido. Las p.alabras cuyo soni­
do percif)ia, no llegaban todas con la misma claridad. 
Sin em bargo, el poco espesor de la pared que nos 
separaba, me permitia oir su m ayor núm ero, gracias 
á la arquitectura económica que coloca ahora las 
chimeneas en el espesor de los muros de medianería. 
Mi imaginación, que es de las mas activas, suplía fá­
cilmente las palabras perdidas é inciertas, y  pude 
componer en los términos siguientes la conversación  
que se tenia en la casa vecina.

- iD io s  mió! decía la voz; ¿qué va á  ser de m i. 
M ana, si me casan con ese  hombre tan viejo y  tan
feo. Solamente de verlo me muero de espanto y de 
disgusto.

¿Por qué no so lo decís á  vuestra madrina, hija 
inia? repuso otra voz menos joven , pero tan dulce 
como la primera. Ella no quiere violentaros; bien sa­
béis cuánto os quiere. No comprendo esa  timidez que 
í̂ e apodera de vos cuando estáis en su presencia, 
¿Por qué no estáis á su lado como estáis conmigo» 
Valentina? Se alegraría mucho.

c ñ n th m a r á .)

Ayuntamiento de Madrid
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cion? Pura y  si'iii'lcm cnlc una reforma de aranceles; 
jnies no fjebo darse el nombre do franquicia mercan- 
lil Vi la Cenliml icion de aduana'^, á la imposición de 
un derecho de 3 y  medio por 100 en las importaciones 
y  á la prohibición de infinitos artículos adoptada en 
aquel documento como término medio entre cl siste­
ma del libre tráfico y el antiguo. Preciso es cnnfcsur, 
nO;Q;bslanlc, que viendo el defensor de la exposición 
que el gobierno se hallaba dispuesto á conceder mas 
do io que se  solicitaba, abjuró su error; y  para pro­
bar que él habia sido algún tiempo ortodoxo en la 
m ateria, ehvió al señor director de aduanas unos ar­
tículos de periódico, producción su ya , en los cuales 
proponía un nuevo sistema , que bajo el nombre de 
puertos francos se  reducía sídamente al t slable'á- 
micnto de un [lucrto de depó'ito a londe pudieran lle­
gar los buquessin sufrir vejac one>ni pagar tantos de­
rechos, y  á la modificación de la instrucción de adua­
nas, para ponerla en consonancia con el a ra n c e lc s i» - 
ci.il que regí i ca Ciinarúis, y  qu ; ca el p ioycc  o del 
Sr. Vargas debiera reducirse á un 3 y  mu<iio por 100 
¿obre cl valor de 1 <s importaciones. ¿Pero (pié se  d es­
prende de la contradicción en que están tales docti i- 
nas con las emitidas en sus aiticiilos últimamente pu­
blicados? Que el Sr. Vargas carecía de principios fi. 
jos, ó que los sacrificaba al deseo  de opinar sieo pre 
como creía que opinaba cl golúerno. Elija cualquiera 
de los dos estreñios del dilema.

«Alli, antes que nadie se ocupara de él, adquirimos 
dalos de orden espresa dcl señor presidente del con­
sejo de minislro.í,» continúa n.arrando el historiador 
iniparcial de sus propios escritos. Hé aquí una de las 
ilusiones dcl Sr. Vargas : figurarse comisionado a d  
hoc  nada menos que por cl jefe  del gabinete. E ste ha 
adquirido hartos títulos al aprecio nacional por la me­
jora aconsejada á S. M., para que necesite el nuevo  
lauro que le envía el Sr. V argas, con la segunda in- 
toiicion, por supuesto, de que refleje en su persona 
úna buena -parle de los elogios c[ue le prodiga. R e­
cordamos, sí, que apenas cesante aquel en el gobier­
no de Canari;*s, principió á redactar una memoria so­
bre sa lazon es, y  que de este asunto (según dijo) ha­
bla escrito al señor presidente dcl consujo; pero bien 
puede asegurarse que el ministro de hacienda no le 
hizo ningún encargo particular sobre puertos francos, 
tniiíoinas improbable cuanto ([ue acnbabadesepararlo  
del níahdo de la provincia, y  que la cuestión que hoy  
ha lothado tan crecidas proporciones, estaba enton­
ces muerta.
■ Por fortuna no tenemos que hacer grandes esfuer­
zos de dialéctica ni de ingenio para probar al S<’. Var- 
g,aS (pie se equivoca; esto se  evidencia ¡pásm ese el 
público! con solo recurrir á la autoridad del mismo 
señor Vargas.

El Sr. Vargas inauguró el pensam iento, y  uiin vez 
inaugurado, el señor presidente del consejo le encar­
gó 4iie adquiriese datos. Asi so espHca el articulista. 
Pues bien, á renglón seguido se  olvida de lo que aca­
ba de escribir, y  dice: que en la primera audiencia á 
qui'fué admitido por dicho señor, oyó con gusto que 
habla Idmadó en consideración cl pensamiento, som e­
tiéndolo á un maduro exánien, al juicio de personas 
graves é inteligentes y  al acuerdo de las direcciones 
de hacienda pública. Una d e d o s :  ó el señor presi­
dente dql consejo le había comisionado para reunir 
antecedentes ó no. En cl primer caso, claro e stá  que 
semejante orden equivalía á una toma de considera- 
cip’n Qspresa, y  por consiguiente no se  necesitaba de 
la audiencia para saberlo: en el segu ndo.,., renun­
ciamos á deducir esta consecuencia. Lo que en tan 
lamentabLe contradicción se nota es que la verdad  
penetra, como la luz, por c! intersticio mas pequeño, 
y  que el Sr. Vargas no ha podido prescindir de ren­
dirle tributo.

Otra prueba do ello nos proporciona e l Sr. V argas. 
En úna singular comunicación fechada el 18 de di­
ciembre de 1851, y  dirigida á la junta de comer* 
cío de Canallas, esie  caba l-‘ro. que ninguna re­
presentación públi :a tenia, que de ningún carácter 
oficial se hallaba investido , á quien comisión alguna 
se  liabia dado, dcspin s de explorar la voluntad y  dc- 
sej'S^dc la m ayeria de la junta para a r r e g la r  s u  con- 
íÍHCía, se  espresaba de c s iem o d  ): u A g e n a s  l le g u é  á  
es ta  c ó r te , se  m e  p r e s e n ta r o n  los S r e s .  Castillo y León, 
p r e s u n to s  d ip u ta d o s  q u e  e r a n  e jito n ees  d e  C a n a r ia s  y  
m e  m a n ife s ta r o n  q u e  la  c u e s tió n  d e  fr a iiq u ic ia s  h a b ía

SIDO PROPUESTA AL GOBIERNO POR OTROS DIPUTADOS..

Procure el Sr. Vargas acordar las anteriores frases 
con las que hemos calractado y  con otras que figu­
ran en su articulo del lo ,  porque en ello le va  dem a­
siado interés.

Dice adem as el Sr. V argas, que siguió paso á  paso 
los menores incidentes de este pensam iento. ¿Dónde? 
¿Cómo? ¿Acaso durante la instrucción del espediente, 
confiada ai celo é inteligencia nunca bastante enco­
miados del señor jefe del negociado? Nos atrevem os 
á asegurar que ni aun de vista le conoce. Cer­
ca del señor ministro, ¿cuándo iba á decidirse? SI 
tal asegurase el señor V argas, nos comprom etem os 
á proiiárlc'que es im p o s ib le , materialmente imposible. 
Bien conocidos son en la dirección de aduanas y  en 
las secretarías del ministerio de hacienda los que 
pecando de importunos acudian diariamente á  impo­
nerse de los adelantos que debía á la laboriosidad, 
de los dignos empleados el e3[)cdiente que realizarla 
e! pensamiento que desea apropiarse el Sr. Vargas; 
y  sabido es asimismo ^e tod os, que desde el m es de  
enero otra cuestión muy diferente en resultados para 
los Ínteres generales do la provincia de Canarias, y  
que dió demasiada ocupación á los señores diputados 
Castillo y  L'^on, nos recargó nuevam ente con el peso 
de toda aquella tarea.

Aquí lenniiiam os con el Sr. V argas. Hubiera si­
do, mas justo, hubiera refrenado sus infundadas pre­
tensiones, y  no nos veriamos en la precisión sensible 
do comprobar ios líliilos que aduce i*ara engalanarse 
con la gloria de un.'i medida tan importante, apara- 
pelándose detrás del nombre respetable del se -  
íior presidente del consejo. Gloria y  grande hay  
en haber sacado á un pais agobiado y  m isera­
ble de la postración en que y a c ía , echando al 
propio tiempo los cimientos de im nuevo sistema 
de comercio y  navegación que tantos beneficios po­
drá iilg lid ia  proporcionar á España; pero de esta  
gloria Cabe la mayor parte al gobierno de S . M. y  á 
su prcsidenlG, que, Conociendo la gravedad del mal, 
supieron aplicarle el único rem edio capaz de salvar á 
nuestras posesiones de Africa: dislribúyase la demas 
entre los jefes de hacienda, dignos empleados, cor­
poraciones y  otras personas que c n su actividad y 
tuces prepararon l n be.iéíico decreto; nosuirus nos 
consideramos dicho.-ius en h.iber indicado el ine do dr 

.saLsfaccr las necesidades de nuestros lepresciitados, 
y  en haber recibido en este asunto de lodos lus fun 
cioauriüs públicos, y  con especialidad del Sr. B iavo  
M anilo, pruebas inequívocas de la m ayor deferencia,

entro las cuales contam os su fina atención al darnos 
conocimiento de hallarse el asunto resuelto formal­
mente, el mismo dia en que S . M. firmó cl decreto: 
circnnslancia que esplicaquiénes oran, en concepLodd 
gobierno, los mas celosos, los m-is activos y  los mn's 
interesados en su buen éxilo . Si hubiera de h a ­
cerse una escala gradual de méritos'; tendríamos 
el disgusto de ver al Sr. Vargas muy por deba­
jo de! primer peldaño doóde de propia autoridad 
se  coltic'ó, bien que tal leceToh [Hidiéra aprovecharle 
para no olvidar otra vez el precepto dcl evangelio: 
“Humillate y  serás ensalzado.» Y aque Lpncmosla plu­
ma en la mano no la soltaremos sin dirigir al gobierno 
la súplica de qne complete su obra, suprimiendo to­
dos los derechos impuestos á-los buques que zarpen 
en los puertos de Canarias, de algunos de los cuales 
solamente se les ha dispensado en cuatro m eses del 
año: que modifique sus exigencias en materia de
compensaciones, aliviando la contribución de inm ue­
bles, hoy insoportable para aquella provincia, como 
se reconoce en la esposicion del deci eto, y  maña­
na mas'insop‘'rtable aún con ei recargo dcl 2 por 
lOÜ. El nuevo sistema de franquicias, i,o puede 
producir sus saludables efectos tan rápidamente como 
fuera necesario para evitar aquel mal.

Harto han sufrido las antes afortunadas islas; har­
tos sacrificios han hecho, en medio de su pobreza 
progresiva , pagando hasta impuestos particulares 
abolidos ya en la península, para que hoy, que aso­
ma para ella el sol de la esperanza, coimen en la mu­
nificencia del poder y  planteen con desahogo la re - 
cíente mejora, que lleva en gérmen su futuro engran­
decimiento. Protegiendo su natural desarrollo por los 
medios que el gobierno p osee, acaso pueda decir 
dentro de algunos años: he logado á la corona de 
España una nueva Antilla.

Sírvase V ., señor director, dar cabida en su pe 
riodico á e s ia  comunicación, recibiendo por ello anti­
cipadas gracias de sus atentos S . S . Q. B . S* M.

Madrid 17 de julio de 1852.— Ruíino González 
Carrasco, diputado por Santa Cruz de Tencrilc.— Ti i 
no González de (Juijuuo, diputado por la-Laguna,—  
Juan .vioreno BeniLcz, diputado por la Uruluva.— Gre­
gorio Suarez, diputado por la Palma.

Pocas palabras dirigimos hoy al O r d e n  en con­
testación á su articulo de ayer. He prisa y corrieu- 
do, y como un enemigo que solamente en la reti­
rada encuentra el medio de su salvación, tal es 
como se nos presenta el orgino dei ministerio. He­
mos dicho por nuestra parte io bastante para 
que el público pronuncie su í'ailo en la polémica 
que ha dado lu gar, por espacio de algunos días, 
la public.iciou de las noticias recibidas de la 
isla de Cuba, que felizmente no han salido ciertas; 
añadiremos, sin embargo, que las que publicó la 
K s p a í ia  ei 10 del acmal las reprodujo al dia si­
guiente el O r d e n ,  y que si entonces estaba euterado 
de su inexactitud, debia hauerlo mamíestadu asi, á 
fin de calmar al menos la ansiedad de las personas 
que tienen amigos é intereses en aquella tan impor­
tante posesión española.

Ocupándonos ahora de la segunda parte del ar­
tículo en cuestión, referente á la iníideliüad que se 
nota en la traducción que hizo el O r d e n  del que 
apareció en el N e w - Y o r k  i l e r a l d  el 25 de junio 
último, no tenemos que decir otra cosa mus que 
citar el que copiamos sobreesté asunto de nuestro 
colega el H e r a ld o ,  dejando á la conciencia del pú­
blico que pronuncie también su fallo en la materia.

Todo el interés de las noticias eslranjeras está li­
mitado hoy á las elecciones que se están verificando 
en Inglaterra. Los periódicos de Londres recibidos 
anoche nos anuncian, como se verá en el C o r r e o  
l i s t r a n j e r o  , que el triunfo de los jiarlidarios del 
F r e e  t r a d e  estaba asegurado, y  que la oposición 
contaba ya en el nuevo parlamento con una mayoria, 
de mas de 60 votos.

Los diarios de los Estados-Unidos anuncian la 
muerte deMr. Clay, que era, como nuestros lectores 
saben, uno de los hombres mas eminentes de la 
Union ámericana, y unode ios jefes del partido whig.

do lo cs'iiuo peligroso á los principios fnndanienl'il* s 
de la sO'á( dad , á l.i religión , á la monaniiHa ó á la 
forma de goliierno e.xlabiceida.» Luego el miuísteriü 
ha obrado con Lanía legalidad como consecuencia.

Todavía so va mas lejos en el ciego e S (á n tn  de opo- 
>¡cinn; It'davia se  pretende, p.ara desanlerizar al p o ­
der, (pie una vez eiitregado cl periódico al liibunal, 
su l'alio es e l  único Iri'imiLtí y  la sola gesLioii posible.
[ésa doctrina es anáiaiuica y  original. Aná'npiica, [lor- 
que an illa'al guliierno; original, [*ortiiVe‘ desde que 
prevalecen nod.tiios de orden público, no se practica 
ni se  ha practicado en jLsiiaña materia de iiiiprcnta.

El aVlícido 118 está'Concebidó'en estps términos: 
«Las suspensiones y  supi esiones dictadas [lor,el gn -  
»bicrno, se entenderán sin perjuicio de los procedi- 
»mienlos judiciales á ( |u e  hubiere lugar, s i e m p r e  que 
»el g o b i e r n o  los autorice.» Ls decir, que ni cl ei can- 
S iim ien to  omijoco á la acción gubernativa, n ie - tu á  
aquel. Do consignicole, el iirnlsteriO ha podólo supri­
mir el periódico antes, despiics, y durante las aclua- 
c.onés del jurado. .liKlici.-ímeme se castiga, ó se pro­
cura qne se  Castigue el deiiio comeiido: gubernativa- 
mentc se  imposibilita su repelicion, cuando la calidad 
de él asi lo rcipiiere.

S. gLiti se infiere de ia real ordeii publicada en la 
G a c e ta , el ministerio no tuvo noticia de lo ocurrido, 
liasLa que la prensa de Madrid io convirtió en arma 
de ataque, no tanto del vituperable articulo, cuanto 
dd sa lvad or princi[)io de autoridad, Y dcspiius dcl 
cscándaio, ¿podia el gobierno U[)ai ecer tímido, ni du­
d o so , ni imprevisor, desentendiéndose de la piedica- 
cion dcl asesinato y  las iiis.urreccioqes, incompatible 
con la nioiiurquía y con cl orden social? Si hubo falta 
ó descuido en sus agentes, cuestión de otro género y  
de solución puramente administrativa, ¿seiniiabililaba 
por eso el gobierno para cumplir con mío'de sus mas 
imperiosos deberes?

El ariicido de que se  trata pudo muy bien, y s in  la 
menor violencia-, ocupar simultánea ó sucesivam ente 
al jurado, al juzgado de primera irislaiicia, y  al tribu 
nal supremo; para todos daba materia. Y sin perjui­
cio de ello, pudo sufrir la suiircsion por disposición 
gubernativa.

Acusable en varios conceptos, para cada uno tenia 
señalado su juez: fenecido un juicio, noliay arbitiio para 
abrirlo de nuevo; CsO es constante, pero tam bién, le­
jos de ofrecer el menor inconvcnk’iitc cl abrir una 
causa én cada tribunal y en cada concepto, es lo que 
procede si se  aplica ia legislación en su sentido y  ri­
gidez.

Asi se viene ejecutando con anterioridad rd decreto 
de 2 de abdl. A la supresión de la E u r o p a ,  ei tribu­
nal. compuesto de jueces letr .id os no dejó de conde­
nar algunos de los números que hablan provocado la 
scver.dad det gobierno, lél l le r u ld t í ,  si n nos equivo­
camos, sufrió, m eses pasados, la doble denuncia do 
sedicioí.0 é injurioso. De d'.mde es consecuencia for­
zosa que un periódico pueda encontrar absolución por 
un concepto y  Cmidena por otro, y  dcl misiúo modo 
corrección gubernalivá tras de lenidad judicial.

L a  im p r e n ta  n ecesita  e d u c a rse , decia desde el banco 
ministerial un orador, que lioy podría contiábuir po­
derosam ente á conseguirlo. La imprenta de la capital 
ha estado, en general, poco diestra en esta coyunlu- 
lura: se lia colocado en [losicmn tan falsa, tan pobre, 
tan apasionada, tan insostenible, que un esfuerzo pe­
queño como la simple (.sposicion de los hechos, cree­
mos ba''tará para dc.s:ilojaila entro sensaciones, que 
pasarán del escozor, si es que no llegan al remordi- 
inieiiti'.»

El O r d e n  publica ademas otro sobre las elecciones 
que se están verilicando en Inglaterra.

H e r a ld o ,  con motivo de haber sido acusado 
de inconsecuente por la E s p e r a n m ,  aludiendo esta 
á (jue aquel tuvo un tiempo en que pedia orden á 
toda costa, y era partidario de la reacción, le con­
testa diciendo, que cuando el socialismo minaba los 
cimientos de la sociedad, y la libertad se había con­
vertido en anarquía y licencia, invocaba ei órden y 
la reacción; pero hoy que esta ha ]>asadü loslím i- 
miles de lo conveniente, y  que en algunos países se 
ha hecho tan propagandista como el socialismo, hoy 
que mina la sociedad nueva, como el socialismo 
minaba la sociedad antigua, es enemigo declarado 
de ella; y hombres liijerales con moderación, se

praiüica en Inglatcit!i, y  como se pr.acHca cu Bélgica; 
(lueta.iiios ci sistema pariimientario con sus conse- 
ciieiieias naturales, piinpie oso sistema os lagran con­
quista de nuestra civilización.»

La E s p a ñ a  se hace cargo de la contestación dada 
por el O rd e n  de anteayer acerca del (lesciienlo del 
8 por 100 anual con que el tesoro ha negociado 
en junio sus giros sobre provincias, incluyendo en 
este 8 por 100 el interés y  el cambio, pero no el 
cori-etaje. Nuestro colega cree que el tesoro debe 
renunciar al sistema de giros sobre provincias cuan­
do no .sean sobre fondos hechos, por los inconvenien­
tes grandes que esto tiene, y  s e  espresa asi:

«Creemos ([uc cl te>oro debe rcminciar completa­
mente al sistem a de giros sobre provincias, cuando 
no sean sobre fondos iieclios, y  que lo exija la noce 
sidnd de hacer irasliicion de caudales. Los 177 mi- 
llunes (pie aparecen librados sobre provincias, no r e s ­
ponden á esta necesidad, y  per cnnsigniente c'ivncl- 
\ cn una operación indirecta y  complicada, que pue- 
<¡c cau-ar m ayor gravam en a! tesoro, (pie la müy 
sencilla y  corriente de descontar liifeLes del tesoro.

Los giros s'obro provincias íicnen para ciertos es-

ticnlo á este ó cl niro tribiinal y  absiielto, ¿tiene el 
goliierno faenpad de suprimir cl pm iiótico á causa do 
esc mismo artíénlo como lo tendría antes de haber­
lo prdsentado al fallo do la justicia del pais? El Or- 
(/í’H juzga ipie sí: nosotros creem os qne no. El poder 
público es árbiti’O do suprimir iin diario por causa 
grave, de llevarlo al jm-ado ó al Iribunal supremo 
do justicia; pero absueílo en cual'piiera de oslas ins­
tancias, sin niKívns motivos dií delito, sin causas nue­
vas de supresión , cl espíritu dcl decreto mismo d(.'l 
goliierno actual’diee.bien lermiiianlemente que es im- 
[írocedenie su supresión.

Lo qne aconteció con la E u r o p a ,  es un caso comple- 
lamenlo diverso. I n  E u r o p a  fné suiiriinida y  juzga­
da d'!-pues p'ir los a* tíoulos que durante su corta ex is­
tencia habia dado á lu z ; el B a r c e lo n é s  fué juzgado, 
alisuelLo, y d- sp a’S, por virtud de e.^a absolución mis­
m a, snpnimdo»

La E s p e r a n z a  ¡mblica el sétimo articulo sobre la 
fé considerada como un sentimiento de la humani­
dad. Trátase de demostrar en é l, que si la verda­
dera fé encuenlia resistencia ))or parle del espíritu 
humano, es porque exige la pureza de las coslum-

peculadores i|uo ncgoviaii con mucha esle ii'io n , una ! y  inteligencia se resiste á creer, cuando á 
especlativa de lucro que es f mil adivinar. Ueciljcn es- |  |r̂  cpeóncia se sigu e el sacrificio.

Escriben de Zaragoza que estaba á la vista de ia. 
ciudad el convoy en que venia el féretro del general 
Enna. Este se embarcó el dia 8 en Torlosa para 
Mequinenza y Zaragoza, haciéndosele todos los ho­
nores de capitán general. En Zaragoza se prepara­
ban solemnes honras.

La G a c e ta  no inserta ayer ninguna disposición 
oficial.

Por el vapor D u q u e  d e  R i á n s a r e s ,  llegado á Cá­
diz el 14, hemos recibido noticias de Canarias que 
alcanzan hasta el 9 del actual. Ninguna novedad 
ocurría en aquellas islas. ,

El 13 estaba á la vista de Málaga, desde hacia 
cuatro días, la escuadra inglesa al mando del con­
tra-almirante Dundas. El 12 fondeóen aquel puerto 

y a p o r  F i r e b r a n d ,  y salió al dia siguiente, des­
pués de haber tomado á bordo 60 resos para el 
abastecimiento de las tripulaciones. Se creía en Má­
laga que toda la escuadra entraría de un dia á otro 
en baliia.

EXAMEN DE LA M E N S A .

El artículo mas importante de los que publican 
ayer los diarios de esta caj)ital, es, a no dudarlo, 
bí (jiie ha visto la luz pública en el órgano semi- 
olieial del gabinete, y de cuyo asunto nos ocupamos 
en otro lugar. Hé aqui los pármfos mas notables 
del artículo á que nos refermios:

«El jurado absolvió al B arcelonés^, no nos ha sor 
[jren'iidü. Euéuii errur del gobierno establecer jurad 
para la im|jrenla. La cuota de contiioiiciones no es 
siempre, i.i aun generalm ente, signo entre no.solros 
de elevación de mii'as, firmeza de carácter, madurez 
política é  ilustración : hé aqui el resultado de las leo­
n as y  las generalidades. Y si ninguna otra composi 
cion del jurado so presentaba satisfactoria, prueba era 
de que no le ha llegado su hora á la institución.

¿Pero la absolución del jurado de Barcelona habia 
de propo cionar ia impunidad al atentado, y  lo que es 
peor, el triunfo y  la vanagloria? La sociedad desar­
mada quedaría á merced de los sicarios : cl gobierno 
n > comprendería su deber, como la mayoría de la 
prensa, sentimos deciilo , no ha coniprend.do en esl 
ocasión cl suyo.

El articulo 117 dcl real decreto de 2 de abril, di ’ 
asi: «El gobierno , prévio acuerdo det consejo de m.-

harian soldados de Kossulh ó Garibaldi, á true(|ue 
de no ser cosacos. Nuestro colega moderado conclu­
ye con Iqs párrafos sigiiitmtes:

nNo hay nada (¡uc desacredite tanto un principio, 
como los abusos que de él se hacen; y  cuando un pi in- 
cipio se di sacredita, ¿no es natural que se quede sin 
partidarios? Dejaría enloiicrs de ser natural i|iic una 
casa ruinosa se  quedara sin moradores; dejaría de ser 
natuial que huyéramos de un peligro; dejaria de ser 
natural que nos curáramos nuestras dolciici;iS por re­
pugnancia'que luviéramos á las drogas; déjaria de 
ser natural el sentimiento de la propia conservación. 
Delante de un gran peligro el hombre se obcema y  no 
repara en la salvación que busca; delaiiLc de un mal 
grave, se adopta un remedio licróico, no solo con re­
pugnancia , ‘sino con ardor. Cosas que en e! estado 
normal son incompatibles con nuestras inclinaciones y 
nuestro carácLea , las acoplamos en circunstancias 
críticas. ¿Y podrá decirse con exactitud que hay aqui 
inconsecuencia? Y aunque la hubiera, ¿no seria justifi­
cable?

Pues bien; s¡ nosotros, á la v ista  de la reacción qne 
se levanta ufana en algunos, en muchos países de Eu­
ropa, y  que parece encontrar eco aqui entre ios fhi- 
m anlcs adversarios del nos hubié­
ramos hech® mas liberales que en las épocas en que 
la libertad nada tenia qui'. temer; seriamos, siso  quie­
re, inconsecuentes; pero los hombres sensatos nos 
(liseulparian. Si hoy el peligro viene de un lado opues­
to ul de antes, ¿qué estraño sen a  (.[Uu nosidrosnos  
incLtiáramos hacia un sitio del que nntcs habíamos 
querido huir? Lo repetimos: la inconsecuencia en po­
lítica se comia’ende Cuando llegan circuiislancius pe­
ligrosas: mas, laiticonscciiGiicia llega á ser una nece­
sidad iniitrcscindible, y  deja de ser una falla para 
convenirse en una virtud. ¿No lo es verdaderamente 
cl sacrificio que uno hace, aceptando lo que le re­
pugna por no perder cl objeto que ama?

Y sin embargo, para nosotros no ha llegado toda­
vía, ni quiera Dios que llegue, cl caso de hacer ese  
sacrificio, |)orque seria un síntoma fatal. Som os hoy  
lo que liemos sido siem pre, amigos del órden, pero 
no menos amigos de la libertad.

Enemigos de la licencia; pero no menos enemigos 
del despotismo. Queremos la libertad sin los csccsos 
demagógicos, y  por eso la hemos defendido contra la 
rcvolncioit. Queremos cl oi'deii sin tendencias reac- 
•ionarias, y por eso no pode nos consentir en hacerlo 
püiriinonio csclusivo de !as ideas absolutisias. Quere­
lles la libertad bien entendida, de la cual es smibolo 

cl órden en la buena acepción de la palabra, porque 
no es el orden que reina en los sepulcros el que nos-

tos del tesoro letras á plazo , y  si no encuenlra i para 
ellas por de iironto colocación ventajosa, ia - guardan 
en cartera hasta que se presente; y  si no se  presenta 
nnnen, las devuelven á su vencimiento al te so ro , el 
cual, según parece , concede la facilitad de renova­
ción. Resulta de aqui, qne si cl especulador encuen 
tra utilidad en negociar ó enviar al cobro las letras» 
lo hace, y  cd tesoro tiene que pagaiias; y  si no la en ­
cuentra''las guarda como si fueran p a g a rés , y  las 
presenta á la renovación á su vencimiento.

Do una Operación asi [iracticada no resultan, á pri- 
inei’a  v ista, ni diiiculLudes ni perjuicios para el tesoro; 
porque es claro que esto no pierde nada en que la es­
peculación particular realice ciertos beneficios que 
solo puede recoger cl que lleva muelios ncgücios á 
la vez y  tiene muchas relaciones. No obstante, cl te­
soro puede [jorder en un concepto, y  es en el de qud 
í'urzüsamenle &e lia de ver iii ecisado á hacer fondos 
por uu medio ó por otro en aquellos puntos donde |  
convenga á los es[(eculadores realizar las libranzas. 
Estos girus dobles, necesariam ente causaran que- ¡ 
Uranios por razón de cambios; pues jior mas activi­
dad que se d esp legue, nunca llegará el tesoro á dar 
y lomar á los mismos tipios q u ; tos banqueros.»

Mas adelante la E s p a ñ a  dirige las siguientes pre­
guntas á los periódicos que la han tomado como 
enemiga del sistema representativo:

«Nosotros, sin embargo, preguntaríamos á aciuellos 
de nuestros colegas que liuccn tan [loca justicia á la 
s.nccd dadd c nuestras protestas: ¿ereeis que el siste 
mu purlamcntariu, tal como se  h a  pructic.ido hasta el 
dia, podna, sin luchar con la resistencu del pais, 
susLenci'sC en España ha&ta llegar á establccoi' su 
antiguo crédiiu? El que prescinda de tuda pieocnpa- 
ciun de escuela 6 coinvciiiencia de partido, tendrá 
que contestar ucgutivamente á esta pregunta. Y sien­
do asi, ¿no le profesa un cariño mas racional cl que 
[tretende enrane de su s vi-cios, que lus que intentan 
dejuric correr coa la lepra que debe mirar y destruir 
su existencia?»

La E s p a ñ a  publica ademas el tercer artículo so­
bre puertos francos.

El C o n s ti tu c io n a l , liaciéiulose cargo de lo que el 
O r d e n  ha dicho sobre la fusión de los pai lidos, en la 
cual este no encuenlra sino jiroyectos ambiciosos y 
un arma arrojadiza c o n tr a  lo s  h o m b r e s  q u e  m e jo r  
h a n  C o m p re n d id o  lo s d eseo s  ij lo s  in te r e s e s  d e  la  n a ­
c ió n ,  dice (lile tanto el Sr. Gonzalo Moron como los 
(binas redactores del C o n s litu e io n a l  tienen dadas 
pr uebas de abnegación y palrioUsmo, y solo el in­
terés del pais y el alianzamienlo délas instituciones 
representativas, caídas en desuso ó conculcadas hoy, 
ha sido el móvil que les ha impulsado á proclamar 
una nueva política.

El C la m o r ,  contesta á la  E s p a ñ a  y al O r d e n  di­
ciendo (jue no es cierto que se haya formado una 
coalición entre los periódicos independientes, ni tam­
poco (juo nadie crea posible la fusión completa entre 
los partidos que combaten el actual orden de cosas; 
pero ([ue iio es dudoso que llegará un dia en que ja 
fusión se verifique, preparada lenlainentc con elexá- 
men y la predicación, hacia la cual nuestro colega 
progresista encuentra que ya se ha dado un gran 
paso con haberse reconocido y proclamad!) una

nislros, podrá suprimir un periódico ó impreso cuau- otros hemos invocado. Queremos la libertad como se

política nueva, subordinada á ciertos principios de 
órden superior.

La E p o c a  se ocupa del articulo del O r d e n  acerca 
de la supresión del j9arcc/o«t^í.Niiéstro colega, des­
pués de decir ifue, consideraciones hijas del estado 
actual de la imprenta y otras mas elevadas naci­
das de la causa que produjo la supresión del perió­
dico citado ie habían liecbo abandonar esta cues­
tión, no sin haber emitido antes su parecer, mani­
fiesta la sorpresa ([ue le ha causado el artículo pu­
blicado en el diario semi-olicial. El periódico de la 
larde copia á continuación los párrafos de diclio ar­
tículo, contestándole con las siguientes y razonadas 
palabras:

. . . «No se trata de las doctrinas buenas ó
malas dcl diario de Barcelona: lo que la prensa ha 
censurado, y  ya  hoy vem os que enn poderosas razo­
nes, es el proceder dcl gnbicriio, censurable por no 
haber 1 evado al Lri!)iínal snpremo de justicia cl artí­
culo en cuestión, censurable por no haber suprimido 
el periódico en el instante mismo de su publicación, 
puesto que se habia reservado esta facultad en el 
decreto do imprenta, censurable, por último, en Iia- 
ber da'-’o con ia supresión del B a rc e lo n é s  y  con las 
revelaciones del diario ministerial una celebridad da- 
fu^sa á las ideas,’que no creemos puedan ser tali's co­
mo nuestrobolega las presenta; pc-ro que si luesen, 
jam ás debieron recibir esa  especie de aljsolucion que 
les dá el voto del jurado.

Es verdad, emp ro, quoei diario dcl ministerio nos 
dice que este milla supo de cosas tan graves, y  que 
el gobierno lia hecho  m al  en r e s t a b l e c e r  el  ju ra d o

No es necesaria mas enérgica censura de toda Ií 
polílica del gabinete, que la ciue de ell • hace su órga­
no en ia prensa. Se ha dado con e! decreto de 2 de 
abril motivo ú la suspensión de toda imprenta ideiien- 
dienles, se han causado inmensos perjuicios á empre­
sas dignas (ie respeto, se ha legislado sin las córlcs, 
Lodo esto cuando con la censura prévia que ex is- 
tiay con los tribunales de imprenta, no podía esta es- 
traviarsc en lo mas minimo, y  en la primer-a prue­
ba qne so hace del decreto del gobierno, sus ór­
ganos declaran que se ha equivocado de medio á 
medio en aquclllo que cnnstiliiyc la base y  funda­
mento do su medida. ¡Qué m ayor triunfo para las opo­
siciones!

A l final de su arlícnlo, cl O rd e n  resuelve bien li­
geramente uiia cuestión, ((ue si lo esl i de iiecho, no 
nos parece lo está lo mismo en la letra y  espíritu 
do la Icgislncinn sobre la prensa. Denunciado un ar-

CORRbH ESTHANJERO.

FllANGIA.
Niñguü interés ofrecen las noticias de París lle­

gadas por el correo de anoche. El jiresidcuLe conti­
nuaba en ¿áint-Cloud preparándose para su viaje á 
los deparlatneiilos. Ademas de Slrasburgo, Luis Na­
poleón parece que hará una visita á Burdeos, To- 
iosa, Montiiellier y Marsella.

El ministro del interior ha dirigido una circular á 
los prefectos para que se proceda al nombramiento 
de los maires y adjuntos en las iñunícipalidades de 
la república , en virtud del decreto del presidente 
de 7 de este mes. Las elecciones de los maires de­
ben verificarse desde el 24 de julio ai 26 de se­
tiembre; las de tos consejo.s generales y consejos de 
distrito desde 31 de agosto al 24 de setiembre.

ALEMANIA.
El 10 de este mes llegaron á Berlín ei emperador 

ds Rusia y el rey de Prusia.
La dieta germánica debía aprobar en uno de es­

tos dias el tratado concluido por la Prusia y el Aus­
tria oou la Dinamarca á nombre de la confede­
ración.

SUIZA.
La Nííwa anuncia {{ue han IcM'miuado las negocia­

ciones relativas á un tratado de comercio y amis­
tad entre ia confederación helvética y ios ¿stados- 
Lnidos, y que el pleiiipoLenciario americano, M. Dud- 
ley-iVlami, regresara muy pronto á Waslunglon.

INGLATEUHA.
El número de elecciones que anuncian ya ios pe­

riódicos ingleses que recibimos anoche, asciende 
á 5 6 0 , asegurándose cada dia mas el triunfo del 
pai'Lido liberal; no se discute sobre el número de su 
mayoria, que los diversos cálculos hacen variar 
de 60 á lo o .

Las elecciones se verifican por todas parles en 
Ingíalerra con un órden admirable, lo que es una 
prueba de la compatibilidad del órden y de la li­
bertad cuando se respetan lealmeute por los parti­
dos; pero es de temer que no suceda lo mismo en 
IrlaiiUu. Algunos periódicos aimnciaii que hau te­
nido lugar eu aquel pais algunos desórdenes, que 
podrían ser graves si el parlidu orangisla, ausiliado 
por una organización poderosa y la eouipliciJadpro­
bable del poder, logra, como ha sucedido en Du- 
bliu, sustituir muchos de sus candidatos á ios anti­
guos partidarios del partido liberal, ([ué en Irlanda, 
como en lo demas del [lais, compone verdaderamente 
ia mayoría.

buore Jos desórdenes ocurridos en Dubliii leemos 
en un periódico los üetallcs siguientes:

«Dubiiij ha h.du uyrr, iiaisLu luia hora avanzada de 
lanoL 'ho,ol leaiiM de de-grudadas c■olî îOllCS. Un 
grii[jü de iiuiohudius y algunos huiiiüre.'» del interior 
ao Ul eaidad, liua ri^corrido Uis calles gnUiiido ¡viva  
B c ijiw ls l y atacando las cusas de algunos católicos 
roiuatius, coiiocidus por haber abandonado sus prin­
cipios y  votado por los cuididatos oraagistas Grogan 
y Vanes. 1-1 li iuijí'u de cstob liu ex,.spcrado a los par- 
údarius de Mr. Ueyuuls, que lian i-.o á romper algu- 
lla .̂ vidrieras de la ¡g!es¡a • e San Pedro.

Se sabe que un gran número de electores que han 
Volado cu l'avur de MM. Grogaii y  Vanes no eran 
otros que lus [leusionisLíis de la c..su de pobres, bien 
lavado» y afeiiados, [laru poder preseutaise eonve- 
iiieiiLciueute ul p o íl . El pai vido liberal se ha ii rilado 
con-esta  buchoiuosa u,aniobra; pero es dcploiublc 
que se  haya escilado á uilos cuantos uiuchuchos á 
cuinetcr los escesos ocurridos ayer noche. No han 

I vuelto á reproducirse los desordenes desdo que se 
dió pdticipio á la elección.”

Según leemos en un periódico, de los 358 repre­
sentantes elegidos, perlenecen á ia oposición 249, 
y al ministerio 109; mayoría de la oposición 140. 
De estos 219 atribuidos á la oposición, quieren re­
bajar algunos, 88 liberales conservadores; pero es­
tos 88 liheraíés conservadores volarán siempre 
por la libertad de comercio; por consiguiente, son 
adversarios del ministerio Derby. Aun en el ca­
so de que debierau clasificarse estos 88 miembros 
eu uu lerreuo neutro, siempre quedarían 161 libe­
rales (whigs ó radicales;. Comparando este nú­
mero con el de representantes ministeriales, re­
sulta todavía uuu mayoría de o2 votos contra el mi­
nisterio.

ESTADOS-UNIDOS.
Por el vapor E u r o p a  se han recibido noticias de 

Nueva-York hasta 30 de junio.
El 29 murió en Washington el jefe del par­

tido whig de los Estados-Unidos, Mr. Enrique 
Clay, á los 76 años de edad, cuya muerte ha cau­
sado, un dolor profundo en aquel pais. Uos tribuna­
les y las bolsas se habían cerrado, se habían sus­
pendido los negocios, los periódicos habían salido 
de lulo, los buques en los puertos habían enarbola­
do sus iiubeiloues al murron, en íiii, todos se han 
apresurado á manifestar su dolor poi‘ la pérdida de 
un ciudadano que ha prestado grandes serviems á 
su pais.

Las correspondencias de California alcanzan al31 
deinayo. Estas anuncian que varios ciuiladanosame- 
ricaiios, entre ellos un tal Mr. Moore, habían llegado 
á San Éraiicisco de vuelta de una espedicion al es  ̂
lado de ia Sonora, del cual dicen haber sido arro­
jados poi‘ tos franceses establecidos en el pais. La 
narración que hicieron causó primero una gi’an ir­
ritación en California, y se temía que los america­
nos, por esjtíritu de repi'esalias, se entregasen á 
actos de violencia contra los numerosos franceses 
que esplolan las minas ó ejercen ¡ndiislrias en las 
ciudades det nuevo Eidorado. Sin ombai’go, parece 
que á consecuencia de las medidas tomadas por los 
franceses en San Francisco por consejo de su com­
patriota Mr. Eugenio Delessert. llegaron á neutra­
lizar el mal efecto de las noticias referidas porraoQ- 
sieiir Moore v sus comnafuTos,

Ayuntamiento de Madrid
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c o i m i i o  M  ü s i ' a S a .

Acerca (te l(« adolaiilos oWenidos en la (»nstruc- 
,iou del camúio de; iilccro -̂1 I cotiadeco.
to n a iu osd el G m d a le te  las siguujatós cmaosas no-,

Anonas contamos cuarenta dms desde que co- 
Jw .,,nn tos trabajos del cam.no, en donde prmci|ii¡i 

H l C a  P^r parte' de e .td  ciudad, y  según v a l  
obra no pasarán otros tantos sin llegar con el lcrra-( 
dIciÍ hasta el |)ucrlo de Santa M ana y  volver al si;io¡ 
donde se empezó para coiilinuai' hacia atrás la in i>; 
áspera tarea, que termina en el Egido. Üe estos cu i-; 
rciiU  dias en algunos no se ha trabajado, y  en algu­
nos otros.se ha iraliajado imperlectainentc con maSj 
ó menos operarios, de todo lo cual se  ha ¡do dandOj 
la noticia al público por dis[>üS¡cioii de los directores,j 
que apetecen como nadie la ¡lublicidad; pero ha ha-' 
bido dias en que and mdo la empresa eslrennula- 
mente activa, segiin cuid unos de anunciarlo, deb i.
mus iiüsol'’OS gu .idar silciicro íi p sar nuestro y  doj 
ella, para no coniprimicter con inútil parleiúa el fruto 
de sus diligencias. tSe ha tratado y  so ha ocupado el 
lietn[)o en organizar el irab 'jo, en |)recaver y  írusmr 
miserabtes combinaemnes, en vencer los pequeños 
pero innumerables olisláeulos, que iio tieiieu impor­
tancia mientras se IcS desbarata con sagacidad y  pru­
dencia, y adquiereu cuerpo, y  se hacen irresisliblLS 
en el inomeiilo en que se  ofrece por pasio de curiusi- 
dud y  sen o  m.divo de indignación un chisme, una 
menudencia despi eci.d'le. ¿Qué cósa digna de comu- 
íiicuiso ha ocurrido de que se haya lieclio ocultación? 
¿y cuál era de presumir que ocurriese, que fuese dig­
na de sustentar la impaciencia?

Ciertamente ta dirección, el ingeniero como nadie, 
desearían anunciar desde atiora que está lerniinado 
el ferro-carril; mas para declarar siquiera que ticiícn 
adelantado tanto co.uo los de Játiva , con lo que tai 
vez descansaría algún contemporáneo , seria menes­
ter concederles tanto tiempo como llevan empleado 
los de aquella dirección. La empresa sedaría  por bien 
servida con algo menos.

Terminamos este punto en que no hemos podido 
menos do locar para hacer justicia á la dirección, de­
seando que se templen las im()aciencias intempestivas 
y  se guarde todo el calor genial para aquellas oca­
siones en que puede ejercitarse con dignidad la ener­
gía de los hombres. .Las insinuaciones de desconlian- 
z a , la inconsiderada ironía que se  puedo emplear, 
hasta escogiendo una palabra moporlutia por epigra- 
fe de un urUculo, sulo puede producir incomodidad, 
descrédito y  desaliento , cuando nada hay que las 
jusiiíique , cuando se necesita de unidad y entusias­
mo para terminar dichosam ente la obra empozada. 
Contarnos por fortuna con elciiienlos para no concluir­
la de LUI modo que haga esclamar inaliciosamontc: 
¡co>as de España! Los Irancos principios de publici­
dad de los directores de la empresa dstán declarados. 
La superior iiiU-ligeneia y  respetable carácter del in­
geniero son reconocidos. ¿Qué motivo legítimo pudie­
ra surgir de disensiones?”

Tortosa 8 d.' julio.
H oy, á las siete  de la muñaua, delaiiie las tropas 

formadíis de la guarnición , se  han einijarcado para 
MetiUiuenza y  Zaragoza los restos mortales del gene­
ral Enna.

El aire Norte de estos tres últimos dias ha refres- 
cario bastante los rayos abrasadores’.iel so!, que ha-  
biati empezado ya á abrasar con innclia fuerza.

Los algarrobos están hennOflOs, y  la cosecha en 
general ha sido buena, pero mrjor en los montes que 
en los llanos.

Hoy comienza en la iglesia de los Dolores el con- 
eurrido y  devoto novenario á nuestra Señora del 
Cánnen.

El 5 volvieron á fijarse nuevos edictos para la ca-  
nongía lectorul.

De Algeciras escriben á la G a ce ta  J f H i t a r ,  con 
fecha del 8, la carta que á conlinuacion insertamos, 
eii la cual se dá cuenta de la visila t{ue el goberna­
dor de Gibraltar lia hecho ai comandante genera! de 
aquel dislrilo, y del mal aspecto que presenta di­
cha ciudad por el abandono completo en que se ha­
lla la policia urbana:

«En la larde.dcl dia d el gobernador de Gibraltar, 
sir Uohei'to Gardincr, correspondiendo á la visila ipie 
en 23 de junio último le hizo nuestro d g iio  coman- 
daiiLe general, se t'usladó ú esta ciudad á bordo de 
un vapor de guerra de su nación. Este fondeó á corla 
distancia, y  dos boles, en c .yas pruas ondeaba la 
bandera real inglesa, condujeron al general y  á su 
comitiva á tierra, donde fué recibido y  cumplimenta; 
do por el señor coronel sargento mayor <le la plazas 
olicia lesdc E. M. y ayuduuLede campo do S. E. Coq 
aiitclaiaoii se halluba formada en el muelle una com-i- 
p.ifíía del brilianlc batallón cazadores de Anlcquera, 
iiúm. 15, vestida do gala, con bandera y  uiúsira, la 
cual le tributó os hnqm-es de cap tan general de pro - 
vincii, y  en el moiui nlo de su d sembarque las ba­
lerías del fuerte de baiiliago liieieion l-.s salvas dé 
ordenanza. Desde el mueliC, precedido det señor nía* 
yor de pinza y csceltado por echo cazadores á caba-j 
ilo del escuadrón de Sevilla, se  trasladó á la casa del 
señor eomandanle general, donde le eslai)a prepara- 
tío un cs[)léndidi> aniiuei zu-cuinida, y  fué dignamonlc 
obsequiado con la ga'anleiía y  finura que lauto real 
zan al Sr. Laviña. Duraiito su estancia eii el aloja­
miento de nuestro general, la música del ya refeiádo 
cuerpo tocó escogidas piezas liadla cerca de las cin­
co de la tarde, hora en que el distinguido huésjied 
verificó su salida de esta ciudad para Gibraltar, 
siendo ílespcd'do en el muelle coa los mismos ho­
nores y  formalidades q u e 'se  observaron á su lle ­
gada.

Sir Roberto Gardiner es un anciano general de v e ­
nerable y  afectuosa ¡ircscncia; hace mas de tres años 
se  hulla en Gibraltar, y  creo estuvo en España en 
1808. Le oímos elogiar mucho á nuestro ejército , y  
ananifestar las m ayores simpatías hacia nuestro pais, 
moslráijdoso, adem as muy salisfocho de la acogida ipie 
aquí ha merecido.

Digno de lamentar e s ,  y  mucho mas en ocasiones 
como la referida (que son harto frecuentes) de ser 
visitada esta Ciudad pt.ir personajes y iiuUibilidades 
•dcl estranjero, el vergonzoso qspectu que presenta la 
poblácitiii, especialmente por la parte do su mal 11a- 
üiiado muelle. Este solo consiste en una cstrcclia 
calzada dc desunidas [áedras, á la cual se adicionó 
laura darle mas loiigiiud un estrambólico maderamen 
a g u í-a  dc patíbulo, formado de carcomidos tablones 
y  mal clavazón. Los cscoaibros y basuras hacinadas 
en lu pt lya delante de principales editicius, aumeiilan 
con su vista lo dcsagrable de sem- janle cuadro r e ­
velando ai mismo tiempo el c-m plelo abandono’ con 
que mira esta municiimltdad el ra.uo do policía urba­
na. Ale consta que hace tieaipo se concibió la idea de 
construir un m u elle, y aun se empezaron alguiias 
obras que hubieran euibcllecido notablemente la po- 
blaci'in |mr la parte del mar, li iclendo honor á sus 
auitircs; pero este laudable plan quedó en proyecto, 

■y todo como antes se  Indiabu.
No es este  solü , ( s  el pueblo de nuestro pais que 

inue?.lra tan lumeniable ej unp o de ¡ndnleiicia, mu­
chos son por dcggr.ici.i; el p.jr q u é, solo está dcfiiii- 
•do en estas vulgares, pero aigu i tanto elocuentes pa- 
Jabrus: ¡L usas d e  E s p a ñ a !  ¡Cuan triste coirrasLe ofre­
c e  a ciudad de Algeciras con esc b a lu a r te  m ú n s tru o  
d e  la m í i i r a l e z a  y el a r te ,  eon ese g ig a n tesco  c e n tin e ­
la  á e  la Inglaterra, que alza su enorme y  lormidable 
cabeza 4obic las aguas, reeord iiidoijos siempre el 
eiigi aiideciiuicnLo de aquella nación y lu decadencia 
i le  nuestro poderío!

Idem 10.
El día 6 del corriente á las tres de la larde, llegó á 

esda ciudad procedente de Cádiz y  á bordo del vapor 
J iu r c in u , el Exemo. señor general Ordoñez, cap tan 
general <iuo ú liiiiameiiie ]i i sido de Canarias. Al s i­
guiente dia de su llegada fué LamiplimenludQ [jor los 
je fes  y oliciaiidud del batallón caz.alores dc Auleque- 
ra, cuya distinguida corporación recibió en esta visila 
fmas y señaladas demostraciones de aprecio por par­
to d c S . E . ” *

Dentro de poco tiempo será alumbrada por me­
dio de gas la ciiulatl de Málaga, iílproyectopi’e.seu- 
ladu por el a) imlanuenlo ha sido aprobado por eJ 
gobierno de provincia, y la subasta se annnciará 
muyen breve, según nos dice el C o r r e o  d e  A n d a lu c ía  
en su último número del 15.

Do (a misma ciudad escriben á uno de nuestros 
colegas lo .siguiente sobre elconsiderabiemimero de 
críménes (|ue alli se coinelen :

«Repetidas vecG> he l imio ocasión d c  clamar en 
su rcspctid-le periódico contra la iiisuíiciencia do las 
penas represivas em pleadas por el nuevo cúd'go p a ­
ra corrcg.r la inmonilidad y  dureza dc coslm nbrcsde 
las clases bujus de esta provincia. Eii vano he invoca­
do la esladistica criminal , que tan monstruosa pro- 
[iürcioii dé crímenes arroja; en vano he sido ayudado 
en la tarea por los corresponsales de los dem ás pe- 
nódiC"S, y  por la pi'Cnsa lucal; se  lia deinoslcado Iias- 
tu la evidencia que la actiVid.id y el cc'o de lo . ju e ­
ces lio puéde Á C  mayor, como también en las autori­
dades, pues todos los rCos son habidos y  precesauos
con la mayor celeridad; pero; en fm dociientás. las
mejores disposiciones se  estrellan contra una ley  que 
evidentem ente no so liizo para esta provincia, y  es  
uiia cosa que indigna ver el descai o con que uno dc 
esos infames ci'iüiiuulcs que rearguye a ijiicz (p tc  le 
interroga, ^̂i en su indignación laiizn alguna amenaza, 
demosirándole lo iiiipoLohlc que sn eticueii'ra para 
casLigai lo con !a nueva ley. Hace poco tiempo se pa­
só una circular á Ins juzgados, preguntando si en e fec ­
to consideraban ¡nsulicientes las nuevas penas para 
coiiLencr los delitos; según se  nos ha nliiMiado, la . 
eonLestacioii filé unánime qué si, y  sin embargo, nada 
se  lia hecho des|jues, y  los crimenes siguen su escan­
dalosa progresión.

Hace ocho d ias, serian las once dc la mañana, 
filé asesinado un trabajador del iniiellc por un com ­
pañero suyo. Vista antes de ayer la causa en estrado 
público, ha sido aplicada la pena capital.

A yer un negro asesinó á otro negro (¡estrana  
coincidencia!) eii la callo' nombrada también de los 
Negros; parece que el asesino no ha sido aun preso.

H oy, á  las once y  media del dia, igual crimen ha 
sido cometido por otro jornalero, en la persona del 
capataz de la cuadrilla ú que pertcnccia , siendo pre­
so en el auto. Y en esto corlo intervalo de ocho dias, 
han entrado ademas en el hospital cu:jtro heridos 
mus ó menos graves. Creo que sem ejanleá hechos 
no necesitan com cnlaiios.”

Baraona 12 de julio.
{D  e  n u e s tro  co rre sp o n sa l.)

La nueva imposición dc derechos al trigo, ha sido 
mal recibida en < ste pais: las clases m enesterosas, ó 
sean ios Jornaleros, serán sobre quiene.s gravite esta 
contribución: las clases productoras también llevarán 
á mal que á la eiiti'uda do ios mercados se  les atóren 
sus cargas y  se les detenga en los registros; nunca 
creí que al [rriiner alimento del hombre se ie casti­
gase de este modo.

Las grandes líneas de ferro-carriles y  sirs deriva­
das, no tocan en esta provincia (Soria); bien que si á 
costa dc ios propios se han de construir , mas vale 
<quc carezcamos dc aquellas vías: por ahora queda- 
riainos sutisfuchos con que se  terminase la carretera 
de Francia, que toca en esta población.

Ya que el año último vimos secarse por falta dc 
agua árboles robustos y  corpulentos, en el actual 
Vemos por el contrario verdor y  frescura por do quir> 
ra, gracias á las benéíiais lluvias con que la Provi­
dencia nos rocía l’rocuenlemenle: 
tan un aspecto halagüeño, y  los 
corisidcTublcmenle. ”

las miescs presoai- 
ganaJos engordan

CíVOAiCA m  JU D U iD .

Ayer ha salido de esta córte para Valladolid, 
provincias Vascongadas y Bayona, el capitán g en e­
ral de los ejércitos, marqués dcl nuero.

En estos úRiiU()S dias han salido también de esta  
córte para i'anlicosa los generales conde de Pera- 
canijjs y  D. F. de P. Alcalá.

— El general i). Modesto de la Torre, inspector 
que fué de carabineros, lia sido agraciado con la gran 
cruz*dc I-abel la Católica.

Los biíg.ulieres de infanteria D. Ventura Varcáis- 
Legui y  D. José Herrera Ddvila, lian sido destinados á 
la- iumedialas órdenes, el primero dc las dcl Exemo. 
señor capilaii general de Castilla la N ueva, y  el se ­
gundo, de las del señor minLtro de la guerra.

— En una sociedad particular que tiene el piúvi- 
jio  de ser l'rccuenlaba por cuantas nniaiúlkladcs 

arusLicas llegan áesLa córte, hemos tenidnel gusto dc 
oir locar la guitarra al joven am encano Sr. Cordero, 
natural de Buenos-Aires, que viaja por Euro[>a, no 
eoino artista, sino con el solo objetodo instruirse. Este 
joven es verdaderamente una notabilidad, pues [lo-ee 
en toda su csteiisioii el difícil instrumento ú que se ha 
dedicado. El tír. Cordero es digno de figurar, y  será 
ierlam enle aplaudido domie quiera que se haga oir, 

en el pais en cpic tanta fama alcanzaron los señores 
Aguado, Ciebra, Huertas y otros.

— lia  llegado á esta corle ia señora doña Angela 
Moreno, cantatriz bastante aplaudida en algunos tea­
tros de provincia.

— En la Granja no solo se han encarecido las 
habitaciones estraordiuariauienle, sino que apena-, se 
encueiuru donde hospcd.trse. . sLo es debido á b'S 
grandes refuerzos que llevan las diligencias de Ma­
drid todos ios dias.

— Parece que al fin se ha desistido de poner en 
la plaza de toros columnas Je  hierro para sustituir á 
los postes de madera, por la esposicion que hay de 
un hundimiento al tiempo de hacer el cambio. Las 
obras, por consiguiente, quedan reducidas al revo­
que y  adorno, tanto de los palcos y  gradas, como de 
la fachada esterior, ejecutando adem as cuantas m e­
joras y  reparos exija el estado actual del ediücio.

— Hoy, último dia de la novena del Carm en, ha­
brá por la tarde una lucida pro;esion con la imágeii 
de Nuestra Señora en lu parroquia de San Giiiés.

— La funcioü que debía ejecutarse hoy domingo 
18 en el J a r d ín  C h a p le t, no se  puede efectuar por cau­
sas ajenas ú is em[)rcsa. A l introducir estas mejoras 
,eii el establecimiento,^ se ha propuesto amenizar no ■ 
tablemente el espectáculo, para lo cual cuenta con 
cantanles y  prolesores de reconneido mérito y hecho 
gastos y tii. joras de consideración. L a. funciones, 
por consiguiente, no dejarán nada que desear, y  el 
público, que tan conslatiLeineiUe ha favorecido esta 
clase de espectáculo, quedará sumamente complacido 
del esmero que hadara en el J a r d ín  C h a p le t. Los 
programas d élas funciones sucesivas se  publicarán con 
la debida anielacion, y en ellos encontrarán los con­
currentes las notables mejortis que se  han introduci­
do en el est.ibleciin enlo, y los gastos que laem p¡ es.a 
hace para mejorar de día en dia esta clase ue ü¡- 
vcr3Íon.

— El F a r o  N a c i o n a l , en su último número, se 
ocupa de la ival órüen de 5 del corriente , por la cual 
se ha servido S. AI. auLoriz >r á D. Juan M ;ñiz Miran­
d a , alíOgado del iluiire colegio de esta corle , para 
publicar una colección oliciui de las leyes, reales dis- 
po.siciones y  circulares de interés g e n e r a l, desde d  
uño de 18ü5 al de I S U ,  y  desde al año dc 1820 al 
de 182i3.

— Un periódico dice lo siguiente:
«Dc uno de los baños que eon las escasas aguas 

del Manzanares se  form an, fué estraido anteayer el 
cadáver dc un desgraciado jóven de catorce años 
que, con la imprevisión propia do tal edad , se arrojó 
sin saber nadar, y  estando solo en un punto donde 
el agua le cabria el cuerpo.”

— Ya que se ha gastado tanto en los jardines y 
glorietas de la cuc-Uidc lu V ega , bueno f era que se 
alumbrasen po. la noche, paiji que el público pudiese 
vlisl'rutar dc ellos paseando sin miedo algu.io. Mu­
chas personas bajariun gustosas á  turnar el fresco en 
li.s indicaeJos jardines 3Í se inlrodujcse esta mejora 
qtic esUl pidiendo, no solo el ornato de la población, 
- i;)0 vô >-nn.''nd de los pnsean'cs.

— En vista dc la.s continuas desgracias (pie lodos 
los (ii-.s Cf-láii ocurriendo con las cuidas do los Uu- 
b.ij ulorcs de las oljras en esta cn|»itnl, parece que 
la autoridad eslá ya en el caso do p rescib ir  algunas 
reglas á que deban ¡iLcnersc los maestros de obras 
en la eolocaciuii dc andaiuios y  en las disposiciones 
ele estos

En algunas capitales se forman unas especies de 
and.limos colgantes, los cuales so siispcidem de fuer­
tes cuerdas .y  se colocan á la altura conveniealo, 
merced á poLms de liien o que se lijan rii lo alto dc 
las obras, > á gr ndes maderos salientes. Por este 
sistem a, mucho mas económico que el que se sigue 
en Madrid, se logra la ventaja <ie poder hacer and 
•idos ó andanadas de ellos baslante a .id u tsp a’a e l  
movimicnio de los albañiles sin el menor peligro, y  
au'n para mayor segundad no es diñe I añailirles una 
ljar;¡nd¡lla (¡ue los liiciiísc mas seguros. .\|junLanu s 
esta iden p .r si se  creyere útil ensayarla, y  movidos 
¡)0f  1.1 co :.pa-ion que nos inspir.’ui tantos infelices c - 
mo se  desgr.ician en las obras, dejando en la miseria 
á sus de&ol.tdas fami’i.is.

— Razón de los precios á que se han espendúlo 
por mayor y  menor en el mercado de esta 'córled e  
ayer, los artículos <jiie á coiitimiaeion so esprosan, en 
el dia de la feelia; Carne dc va ca , de 24 á 26 reales 
arroba, y  de 12‘á 16 cuartos libra.— Id. de carnero, 
de 28 a 36 rs. arroba, y  de 14 ú 16 cuartos libra.—  
Id. de ternera, de 50 á 54 rs. arrcdai, y de Í7 á 25 
cu-irlos Ii- ra .—Tocino añejo, de 58 á 61 rs. arroiia, 
y  de 22 a 24 cuni’tos libra.—Jnmon, dc 64 á 78 rea ­
les arroba, y  de 32 á 42 cuartos libra.— Aceite, de 62 
á 64 rs. arroba, y de 14 ;'i 18 cuartos libra. — Vino, 
de 30 á 38 rs. arroba, y  de 8 á 14 cuartos cuartillo,' 
Pan dc dos libras á 9 cuartos. -Garbanzos, de 24 
á 35 rs. arroba, y do 9 a 14 cuartos libra.— JinJíus, 
de 21 ú 24 rs. arroba, y  dc 6 á 8 cuartos libra.—  
Arroz, tie 26 á 32 rs. arroba, y de 8 a 12 cuartos lí 
bra.— Lentejas, dc 9 á l l  rs. arroba, y de 4 á 6 
cuartos libra.— A lm orlas, de 23 á 24_rs. fanega, y 
dc 3 á 4 cuartos libra. -C arbón, dc 5 á 6 rs.-arroba. 
—Jabón, dc 52 á 54 rs. arroba, y  de 18 á 19 cuar­
tos libra.— Patatas, de 4 l[2 á 8 r s . arroba,y Je 2 á 3 
cuartos libra.

BAILE EN LOS JARDINES DE LA EXC.MA. SEÑORA MARQUESA
DE MALPICA.

Con motivo dc celebrarse los dias de ia E x o rn a , s e -  
f\o ra  d u q u e sa  v iu d a  d e  G o r, tuvo efecto en la noche 
del viérnes, y  en los i lu m in a d o s  y  p o é tico s  y i r ú m e s  do 
su casa, una escogida rcuuimi que voló gozosa á dis­
frutar de sus encantos, agradablemente sorprendida 
por el amable convite de su hij.i la E x e m a .  se ñ o ra  
m a r q u e s a  d e  M a lp ica , que eon el b u en  tono  y  esqu isito  
g u sto  que !a distinguen, hiZ'> los honores lie la tiesta, 
en unión de su familia, á sniisf-iccion completa de 
aíjuella pequeña pero anima la sociedad. Hubo, em­
pero, preciso es decirlo, entre tan dulces placeres y  
gralisimns emociones, mía desgracia; desgracia que 
no era p.isible preveer cuamio las a p a c ib les  a u r a s  ó 
los ce'liros su a v e s  son los úniC "S so b era n o s  dcl e-pucio 
(|iie reinan en la actual estación; y a'iueüa fué la de 
que, á pesar ded hdlisuno g-olpo de vista que ofrec an 
los vanados trasp aren te'y  las innuiias luces de co­
lores colocadas en lo alto y bajo de los Jardines, y  
esparcidas aquí y  alli entre las claras ondas de fuen­
tes y  c iscad as, lu viuh'neia del \ iento (¡ue aun dura­
ba en aquellas horas, impidió hasta cierto punto que 
!a idea tan ingeniosamente ejecutada por la autora 
del sarao, tuviese un éxito completo. El disgusto de 
esta señ Ta, al par (¡ue patente, era un disgusto dis­
culpable, porque para imaginaciones como la suya, 
debía ser un verdadero lonnento no poder lucir su 
trabajosa obra, su obra tan poética y  delicada, con­
cebida c n tan iniiüable motivo, en toda su seductora 
brillantez. Sus nmigiis, (¡ue, comprendian la pena (juc 
dominaba su alma, la consolai'on con la verdad del 
placer que disfrutaban eii sus amenos salones, en los 
([lie ya li las doce de la noch>) se había agrupado al 
lin toda la jnvenlud á apurar los goces del baile, 
ídraiila poi' los sones de una orquesia hábilmente 
combinada.

Todo lo poco que de la general emigración ha que­
dado lo d a iia  en la córte, e-tuba alli reunido, y  allí 
se dieron los últimos a d io se s  hasta el anhelado otoño, 
las d ‘ G o r  y las C a ro n d e le ts , la S a n  S a tu r n in o  y  las 
C a sa s-V a le n c ia s , la de A l b a y  la B e y e n s ,  la M e d in a  de  
la s  T o r r e s  y  las G r a c ia - I ie a le s , las C r is tin a s  y  las Vic- 
to r ia a s , las B r u n e t is  y  l--s C a m a ra z a s , la M ir a n ­
d a , etc ., e tc ., bellísimas j'ivenes que se despedían 
unas p irii A r e c h a v a le ta , S u n  S e b a s tia n  y  B ia r r i t z ,  
otras para la Granja y el resto para no moversd 
(ieM idr.d .

En una soirc tan csoacialm cntc poéti-.a porlan o^  
v e d a d  y  e l lu g a r  cu (¡ue se verificaba, e ra  com o d e  r i ­
g o r  que algunas de nuestras notabdldades lincas san­
cionaran c>in el poder de. su genio el nombre y  pi’est 
ligiü.s de a([uellos vergel' s , y  nadie con mas dercchó 
podría rcpi-i sentar á los que rinden con elevatio ta­
lento digno eulLo á las mu.sas, que un d u q u e  d e  ft iv a é  
y  un J ) . F ra n c isc o  M a r tín e z  d e  la  R o sa . Alguno que 
ulro modesto jjoeía lialiiu adein .s por allí, pero esto 
lo adivinaran niic.'tras ler.toras. También asÍ3lió una 
gran parle dcl cuerftO di,il"mático y  de nuestra gran­
deza, noiáiidose por las Jiíñus ia ausencia de mochos 
po llos, deluda sm duda ú la ub-soluia falta que hay de 
e.lxs en la capdal.

Sirviéronse, como era natural, con harta profusión, 
h e la d o s , beb idas  y  d u lc e s ;  y  á I 'S do'^, hora quizás 
demasiado Lem .rana para iñuchos de los que hubie­
ran deseado prolong-'U' su cslacioiron tan plac'i.lera  
iiMiisioíi, chci'on algunas m unas' la irrevocable órden 
de m a r c h a ;' y á poco, y según coslum ljfe, y  tal vez 
contra su voluntad, siguieron las demas señoras su 
ejemplo. Esta sucinta descripción, hecha eu rapidí­
simos momentos , y  bajo la impresión aun de tan in­
olvidables ¡nslantc.s, dará una ligera idea del bailo 
del 16 dc julio en los amenos jai diñes de la escolen- 
lísima señora marquesa de Malpica.

” ” ”

MODAS.
El C o rreo  d e  la  M o d a  trac el siguiente articulito de 

modas, l[UC damos para satisfacer la curiosidad de 
nuestras lectoi’as.

Aunque ahora nadie se  viste, usamos esta palabra 
en su acepción técnica y  fa s liio n a b le , no estará de mas 
indicar io que se podría llevar si el calor de 34 grados 
que nos abrasa, dejase á nuestras herm osas, marchi­
tas como las flores, ei humor suüciente |>ara locar su 
cabeza y adornar su talle. Mientras no pase la esta­
ción, la moda no es mas ([ue une diosa arrinconada, 
y  á quien quitan su culto la pereza y  el fastidio, dos 
divinidades muy amigas de la canicnla y  dueñas ab­
solutas de nuestros cuerpos y  de nuestros espíritus. 
Dice asi d  dicho ai liculilo:

«En el mundo elegante e-'láii á ia órden del dia los 
chak-s de cachemira d.- la India, y  no dicen mal sobre 
un vestido sencillo do chacón.ida, pero sientan m.-jor 
sobre la seda, el b.iragc, la g a > a d es  da y  ia gasa  p o ­
p e l in a ,  tan vaporosa y di.duna. Con ella se  bucen pre­
ciosos vestidos con volaoles Dompadour, tenni.iados 
por una guirnalda dc íb res azules sobre fondo blanco 
6 gris duro. Los volantes de tos vestidos dc gasa, de 
muselina ó de organdí se  fruncen nías que los de los 
vestidos de seda, que se ponen casi sin fruncir.

Los Legidos á disposición coal.núm  gozando do 
justa aceptación. Sin embargo, algunas gi andes seño­
ras, que >iempre están en las lilas de la oposición, ha- 
cen adornar sus vestidos con cinta, terciopelo, encaje 
ó inoiré. Un vestido adornado por el talento y el gus 
to de una liábil modista, cuesta mucho mas caro que 
mío dc los llamados con propiedad a disposición. En 
tre los vestidos que podemos llamar a disposición im 
provisada, los hay que reúnen, á una originalidad par­
ticular, un tipo escepcional.

Por ejemplo: un Vestido dc lafelun <Jo coI.h- g r is  d e  
m o d a , gl isé de uro, la falda giumieoida con quince 

'c  utas azules, rayadas do raso y  terciopelo, coloc.tda^. 
del modo siguiente: cinco en lo mus bajo de la falda, 
á m uy pocadistanciu una de otra, luego un intervalo; 
en seguida cuatro cintas, otro intervalo; tres cintas, 
iii iTvnlo; dos c nlns, intervalo; una cima F ^a última

cima llega hasta la misn; i cinlura. Tod. s las cintas 
pueden ser de la misma uudiiA'a ó en [imgresion de 
mayoi' á menor.

(Jiro: vc.sti(lo dc taíctan verde presidí .le : cada 
paño de la falda lleva tres aiiclias ILstas de terciopelo 
puestas liorizoitlalmenle, la una en el centro del (laño 
y las otras sobre las costuras. La totaliduvt i'epresetUa 
un vestido á disposición, de rayas escocesas.

El cuer[)0 lleva faluillas; y  una tira de terciopelo, 
simulando una costura, Ij ija desde lo.s hombros, cor­
tando la manga por mitad.

Tócame á escentnciU.,ües, acaba de ensayarse uu 
nuevo cuerpo. Es UesuiesuradanieaLe lai’gu, se dobla 
por si mis.lio cu el tulle, desci’ibiendo lodo alrededor 
una c^pec'e de laldnia d e  la  e d a d  m e d ia .  A  esta ful,li­
lla va cosida la falda, cuyos pliegues pnticipiun á la 
conclusión dc las caderas., S igu n  dicen, para ilevur 
semejante V estido ,  bauliz.ido con el nombre de J u a n a  
d e  /\rc ú , so necesita estar ¿(dmirablemenle formada, 
y Levar uu corsé m .iy bien hecho.

Una falda moiiiaJu del modo uicho se parece algo 
á la cmlui'u redunda de-las enaguas de lienzo. Este es 
un grande incuiiveiiieule, y uno de los esculloa en que 
Lru[>ezar.» su adopción. Ei ünicu cor»é que puede cou- 
\eriir  á e-ílüs cuerpos largos y  embíilleiiudus, es el 
llamado á lo .Lms XV'.

Los talles largos y coi Los luchan en la actualidad 
con cneariiizauiienlu. Los largos de hoy no so parecen 
á lo s  del año pasad I. El Ponipadour desaparece dc 
dia en dia, y el estilo Luis X íll y el estilo imperio sos­
tienen la competencia. Algunos cuerpos se hacen con 
tirantes ó jockeis de terciopelo.

Los cuellos, de Casi lavi^ibles que e r a n ,  se llevan 
a h o r a  grandísimos y á p . m t a s  muy a g u d a s .  Los cue­
les de encaje moderno á lo Luis XUI son muy b u s c a ­

dos. Los trajes üioereu según que se  sale á pie ó en 
coche. Tal sombrero, por ejem plo,q u e  sc i  ia la supre­
ma e l e g a n c ia  en c a r r e t e l a ,  parecerá m u y  impropio 
saliendo á pie.

La [laja (ie arroz adornada con una lluvia de flores 
y blonda, ó bien con plumasdo dos c.Jores, como azul 
y blanco, rosa y bhuico, p ija y blanco, Jila y  blanco, 
sieniaii muy bien en cu^fetcla, aunque no están ento- 
ramente csciuidos á (úe; todo es  felativo. Como soni 
brerode paseo, las modistas hábiles adornan la paja 
de Italia con un gusto inimitable. Sobre j^aja tina 
y  dorada colocan tres liras de tei ciopelo verde, bor­
dadas de hermosas espigas de paja que scr|icnleaii 
formando guirnalda. La primera lira llega hasta la 
orilla do la copa, Ja segunda ú la mitad del ahí y  la 
tercera al borde de la mis-iia ala, cubriéndola por ar­
aba y  abajo. Sobre e-ta tira va una esterilla dc paja. 

ElpavoloL se  adorna también con terciopelo con esp i­
gas de paja. En el interior del ala lleva flores d eja r-  
din mezcladas. A  cada lado de lu copa, muy cerca del 
pavoK't, lleva un piumerilo verde alado con un lazo de 
paja Esto sombrero, atinquc no es lo común, se lleva 
sin embargo á ¡jie.

Hay un sombrero para ves.ir ú la negligé, que con- 
sisle'cii agrem anes dcclin negra, bordados decoaclias  
de paja, que las grandes modistas disponen en peque­
ños volantes ó pliegues cilindricos. Cada pliegue re ­
presenta una conch . El forro es de tafetán verde. 
Sobre el ala lleva una hermosa cinta escocesa del nú­
mero 80, fruncida. En el interior del ala Lícitos deciu- 
a dc color dc oro y negra, ó de gasa, que no carecen 

de originalid id. De cada lado penden rumos do flores 
del campo.

c i í Oí\ u ;a  k e l í G ío s a .

Santo de hoy. S a n ta  S in fo r o s a  y  su s  s ie te  h ijo s  
m á r t i r e s ,  S a n ta  M a r in a ,  virgen, y  S a n  F e d e r ic o , 
obispo.

Cultos RELiamsos. Cuarenta horas en la iglesia 
del hospital do incurables, donde habrá misa mayor 
á las diez con sermón que predicará el doctor don 
Manuel García Caballero, y  por la Larde á las seis so* 
emnes vís¡)eras de San Vicente de Paul, siguiéndose 
a reserva. Sigue la novena de Nuestra Señora del, 
ármen en su iglesia, [ircdicando la mañana don 

Juan Fernandez, y porla tardo D. Juan (íarcía. Tam- 
)ien continúa en la igL'sia de Jesús Nazareno, siendo 

orador por la mañana D. Gaspar Casto SoIivere.s, y  
lor la tarde D. Pedro Lafuenlc. Concluye (;n la pur- 
•Oqiiia de San Giné.s, siendo oradores dura.ite la co­
munión general D. Juan José Moreno, á la misa ma­
yor D. Félix Cumplido, y  por la lard<3 D. Gregorio 
Vloiiles. También ünaliZ i la misma novena en la par- 
■oqui.n de San Lorenzo . [iredicmulo por la mañana 
.). Eugenio Aguado y  por la larde D. Pedro Fer­

nandez.
La congregación de Niie.stra Señora de la Piedad y  

5ím .losé, establecida en la parrnqnia de San .Millaii, 
cek bi n la  anual función de m stitilo: dirá el panegí­
rico de la Santísima Virgen á la misa mayor D. PaLii- 
cio Páramo-, y pr. di>'ara en tos ejercicios de duodena 
del Santo Patriarca,' por la larde D. Mariano Garcia 
Uiíz. Eu las parroquias haiTÓ misa mayor á las diez, 

y por la tarde se  piacticarániíos ejercicios de institu­
to en las iglesias siguientes, siendo oradores: en el 
oratorio del'Caballero de Gracia, D. José Clcmen- 
e; ei) el de Cañizares, D. Nicolás S eñ o ré ; en los 

Servitas, D. José Valencia, y en las Arrepentidas otros 
señores. u

V is ita  d e  la  C ó r te  d e  M a r ía .
Nuestra Señora de la O en San Luis (privilegia­

da), ó la de'la Espectacion en e! oralorio del Espíritu 
auto.
Cultos religiosos de mañana. Cuarenta horas en 

la iglesia del hi)S[jilal 'te IncuraWes, dóhde se celebra 
función á §ah Vicente dc Paul, con misa' mayor á 
las diez y  iianegírico que dirá ü. José Alcaide, y  por 
la tarde completas y  proc 'Si in con el S a n tís im o  S a ­
c r a m e n to . También se  festeja al mismo santo en la 
capilla dcl Noviciado de las hí-rinartas de la Caridad, 
(calle de Sañ AgúStiu); otieiará la misa el Lino, se ­
ñor obispo de Canarias, y  predicará D. Juan José 
Moreno: por la larde á las cinco se  cantarán segun­
das vísperas y  com pletas. Igualmente se  obsequia 
á San Vicente éli la iglesia del co legio 'de Niñas de 
la Paz, predicando en la misa D. Gregorio Montes, 
y habiendo por la tarde sólem nes completas y  re­
serva.

Sigue la novena de Nuestra Señora del Cármen en 
en sn iglesia, predicando por la mañana D. Eugenio 
Aguado, y por la larde D. Pedro L'd'úenLe. También 
continúa en la iglesia de J'esus Nazareno, siendo ora­
dor por la tarde D. José Frrnandcz Losada. Se hará 
la novena de San José como lodos ios uicses, p ied i-  
cuihIo en San Ignacio D. Julián Fernuntli.iz y en Mon- 
sorrat D. Ciríaco Cruz; en los Italianos, oratorios y 
bóveda de San Gíiiés se practicarán de noche los 
ejercicios acostumbrados.

V is i ta  d e  la  C ó r te  d e  M a r ía .
Nuestra Señora del Buen Su'ceso en su iglesia, ó 

la de las Victorias eu la Encarnación.

T't

VAÍllüDAOliS.
CALIFORNIA.

Publicamos á continuación una correspondencia de 
San Francisco que inserta un periódico francés, la 
cual contiene datos muy curiosos acerca del estado de 
las minas de oro y dc otras noticias dc in terés:

«San Francisco 5 de mayo de 1852.
«Lo que Oíjupa aquí únicamente la atención, es la 

emigración á California, que vuelve á empezar con 
mas furor que nunca. Las poblaciones del Océano P a­
cífico loman en ella una gran parto; Chile suministra 
un gran coutingeiile, y  la misma China nos anienaila 
con uiia invasión de buscadores dc oro. Llega á  tal 
[lUiilo, que la legislatura de Sacramento ha iinpncsio 
una conliibucion de tres duros al m e sa  los liubiLaii- 
tes del Sud dc estos mares. Pero todos ios hombre^ 
previsores reconocen que es necesario oponer una 
barrera séria á las razas acobradas del celeste impo 
rio, que se  pre[)aran á venir á millares á nuestro ler- 
rilorio pura recoger oro. Desde liace tres semanas 
casi no se ven mas que ihino‘< por las calL s. TrC' m 1

J hmi '^esembarc.'d.i en pocos (lias, cinco mil e slá ’r c n  
camino para este pais, y  se organizan nuun’rosa.s c s-  
pediciones en lo.sj. irrins del c i'cst.' im[)erio. ''

Corres[)ondenci:;.-. ;1 gnus de fé dicen que este' ano 
saldrán cerca de veinte mil cliiaos, solo dcl nueríó do 
Cantón, para California. El gobernador del est'ido al 
recibir estas noticias, ha [iresentario á luv 
cslenso mensaje, en el que dcm uesira la niíenHdad 
do conte..er esta emigración, porque no es  nad;  ̂ nro- 
N'C'-.hosa al pais. Los chinos llevan consigo las ''¡rovi- 
siones que neccsiLairpara el t'iempo de su perm'ancn- 
eia: un 3aeo de arroz, un p o c  dc té y  de azimar. S'i 
presóncíl no contribuye en ninguna manera á la .tos- 
peridad del estado, pues cuando no cnenentran'tra­
bajo se vuelven, dospues-' c in b er con -umido sin  v i-  
'Veres; y Sii campo, por pobre que sea á In.s ujus do 
un europeo; Ies constituye uha forími'i. Por lo (imnas,

'la m-iyor pmte de ellos vicnc.i mpii ajustados, ó por 
mejor decir, vendidos por u:i li.mipi) dclcnniiiado á 
agim os cspecu'udores de su pais, r¡ue les dá:i p ¡r su 
trabajo tres ó emuro duros :d m es en vez de uno .'[iie 
ganan en su [mis en el campo.

Los cliiiios han contestado al goLerna lor'con na 
manílicslo que no es  menos cslenso que su m.-n=njc, 
y so G'̂ tá formando’ en el público mi núcleo do un 
partí 10 en favor do ellos. Cono dendo á lus amcr ca­
nos como yo  los conozco ahora, ni'; inclino á .Tccr 
que este núcleo se aumentará, y  ([uc la imuensa U- 
berlad dada á cada emigrado en Lis tierras libros de 
los'EstaJos-Unidrís, f-era un dia el patrimonio do l.')S 
chinos , á pesar dc las restricciones que [uiedaii im ­
ponérseles temporalmente. -

La emigracio'i dc ios Estados-Unidos por ios valles 
al través de las montañas Rocosas, será tambieii este 
año mas considerable que nunca. Este viaje, tm  pe­
ligroso hace algunos años, es muy fácil h'>y; 'os ca­
minos están practicados, ios dése iLi?üs cbnocid().s, y  
los colonos dcl Missouri y  del 'O-estc so p man dn (’a i- 
mino eu gran riúmero con sus familias para el Ü.'C' 
gon y  la California; pues á pesar do decepciones nu­
merosas, éstos países son y  serán siem pre los países 
del oro; y  oii tanto que haya oro ea el mundo, ten­
drá la propiedad dc inflamar las imaginaciones y  dc 
eslraviar las cabezas.

Sin embargo, si, |mr una parto, la e,nig.'’acÍon c s-  
tranjera es mayor cada v.cz en California, [jor otra, 
im gran número de mineros dc este pais, engañados 
en sii.s C'peraiiz.is, lo dejan para ir an tros Icrrilo- 
rios auríferos, creyendo tener mejor suerte. Frecuen- 
tem e.ite.s den biaiucs curgaüosde buscadores de oro 
p ira  la Australia: no por(¡uo aquellas in im s sean  
m ejores, sino porque tienen e^ta reputación á cau­
sa  de su distancia. Tamb en se  Iiaccn muchos arma­
mentos en el Oregon con objeto dc espiorar ó de e s - 
piolar 1"S veneros auriferos do la isla de la i'eina 
Carlota. Esta raza de americanos del Norte es infa­
tigable, y  lio reconoce limites á su ai.ub.cioh; ((uierc 
[JOCO á poco absorberlo todo en e -te  cm ilineiile, pues 
¡o considera como suyo por derecho iialural. Si es 
cierto, como r. ciernes y  niiinerosos ti'stiinonio.s lo 
anuncian, que la i.-'la de la ioiuu Carlota cuciei-ra 
ricas minas dc oro, este lerrUorio árido, deíitro do ' 
poco tiempo verá oiuL ar en su.s cosías, hoy inlu)>[ii- 
Lalarias, el pabellón estrellado de !aU  ilon aiiiuri •.•miq 
y si es ncccs'irio saldrán de aqui bnmlus de avciilu- 
reros [jara sostenerlo con sus largos fusiles.

Los franceses scdirijeii á la provincia mejicana, ia 
Sonora,([UCCsiiieonLeslableinenLcluma.'irica dc! uum- , 
do,en minas preciosas. Los terrenos en ([ueestáiisitua- 
i!as estas minas se halian ocupados poruñas treim a tri­
bus indias, conocidas con el nniiiijTc de apach .s, hasta 
ahoraiiidoraables,y qiietalRiilos campos dcMiyieo con 
toda libertad. Dos p e q u e ñ a S '  c.spediciuuos francesas, 
una compuesta de ochenta hombres y  otra da treinta, 
han salido Irice poco de San Francisco para Gnay- 
inas, único puerto dc descm buniuo en’todo el litdral 
de la Sonora, a  íin de disputar estos tei renos á los 
upadles. J.,a primera espedicion ha ddo recibida inag- 
iiiücamcnte por tos habitantes y p>jr las auLoi'idaJQS 
del pais. Como eran tan pocos, Irm ¡enido que d e ­
tenerse en el [jueblo de San Antrmio , abandonado en 
otro tiempo á causa de las correrías dc ios i;.dios, 
eslalilecerse alli y  dedicarse al cultivo para encontrar 
medios do subsistencia en tanto que vayan refuerzos.
S i se  dá crédito á una carta cscr.ta por uno dc los 
jefes de esta espedicion, el gobernador Oe Sono­
ra habia donado á  nuestros compatriotas lodos los 
terrenos que dep.mdian otras veces del pueblo de  
San Antonio, les Labia suministr.ado instium eiitos de 
lib ran za, semillas, los aniin.des nei'.(.'>aiios para una 
labor y  víveres para seis m eses. Desgrac.adaiüonLe, 
á causa de su reducido núinero, se  ven espueslos 
á dejarse arrebatará su vista Lis cosed las en el 
momento de recogerlas. Por lo dem as, estas e.''pedi- 
ciones están mal orgatiizadus, ó pui' iiiojor decir, no 
k) están, y  es probable ([ue ios que Lis componen no 
puedan emprender nada serio lu lúuJar na.ia que les 
Sobreviva.

En este momento se  forma una tercera espedicion 
en San Francisco con el mis-no objeto , pero eon con­
diciones muy diferentes, y  que iieccii espm ur un 
éxito mejor. Mr. K aou ssel, j ¡ven é intrépido uíicial 
francés , es su jefe. Ha oblcnido del goü erno de Mé­
jico ia autorización de formar aq.ii, con dc.'L.no .i la 
S'mora, una c-pcdicion francesa que se  compondrá de 
trescientos á cuatrocientos hombres cscogido.s M r.d e  
Raousset es uno de los mejores oüciales d d  ejército 
francés; ha servido en Africa eu el estado mayor del 
ejército, en tiempo de las graiiiic>iuci.as; liizoLt prime- 
rucutnpañanc la KuUilia con el geiieral Bugeauii, y  to­
mó parte en casi Lodos los combates que l.os luu; cu.,- 
quistadü aquel pais. Valiente eoino el [irimenq o .e r i .
Lor y pensador juiciaso, caiáclcr n oU e, une ú estas 
cuahdad.es la rectitud y  la lealtad tan raras cii estos 
tiempos d<3 decadencia. Sus amigos do Francia sabrán 
sin S o r p r e s a ,  pero no sin satisfacdion, la iionorííica 
empresa que lo conduce con un puñado de h-'iubres 
á abrir á la civilización un camino Leii" dc peligros y  
i'udas fatigas eu Ja única parle dcl cuntinenle am eri­
cano i[ue queda [> t  conocei'. Tei.go el disgust'j de no 
poderlo seguir hoy cu su gloriosa c.apresa, rcLcuido 
uqui por otros deberes.

La paz mas [jerlecta reina en todos los estableci­
mientos de Cmiforiiia; Jos franceses son aqui estima­
dos y  resputados.

Eu estos días lia llegado de Nueva-York el buque 
americano Wiiijield Scott, de in asd c 20U0 Luneiadas, 
después de uu mai'uvilloso viiijc dc scseo la  i l la s , de  
los cuales cincuenta y cinco han sidu d'; navegación. 
Había efecLu.-do su prim-T viaje de N ueva-V oik á 
Chagros en sieti; d;as y  medio. Este vapor es  el [u-i- 
m cio de uiia n u e \a  linea dc San Francisco a Nueva- 
V o ik ,y e s t a  lrave3Ía inesperada hu cunsadu a ¡u! 
una verdadera sensación. Esperamos recibid dentro 
de poco tiempo, gracias á las numcros is lineas e-La- 
blecidas, noticias de Europa c da ocho (lia.3, y  a.;aso 
de menos ticni[;ü todavía. El WinlidU Scott sale lioy 
p;ira IkuKuná, y  coníio mi curta á Lino de 'los dc[»'-.;- 
dientes dc Mr. G rcgoiy que se embarca en el. Cm  
< sLe motivo debo hacer una importante ubs.'rv;icion 
<[ue no [jLiedo pasar en silencio, pues es  delunuyor 
intuí és para el comercio francés y para cualquiera que 
tenga negocios ó rumilia en Calirorniu ó en .lo d o c l 
ücéui.o Pacilicú. París , Londres y Sun L’ruucisco e s ­
tán hoy en cotiuinicacion directa y  segura por el há­
bil californiano , Mr. Gregory , cuya oliciiia
central esta un San Francisco, y  acab i dc esuiblccer 
agentes en Paiis y Lóndres, emuo Jos tiene ya en 
Nueva York y en las ciudades de América. x\Ir. W i- 
lliainsoii lo represcula cu París. Ei coinerci.) ameri­
cano comprende la im[jo l'juciadclscrvicio del express 
[jara lodo, y  saca do él grandes ventaja.s.-

Por este conducto hemos recibido fa noticia dcl su ­
ceso del 2 dc diciembre, uu mes ant' s de 11 11 gada  
d é lo s  correos ingleses. Eu lugar de aguardar Ims sa­
lidas fijas de estos, ■. 1 express se api'ovecha do la sa­
lida de cada línea y  á voces de cada buque. S e  sabe 
que los orí eos dc Caifornia no ticntm fin;tnio‘, y  (jiic 

.las cartas no reclam adas, pasadus tres u .eses, ^e de­
vuelven á Washington, dnndc.Mia qucmuda}í.,E-La es 
una do las causas que [iri\'.'ii :i mu lius mi..erus te ­
ner noticias de sus Luiii.ias. E ste'gran  incpiivc- 
nie.ite s e  evita pOr la ’'o'fjc.n.'i del e.tpress; las'cai tas 
de Europa se  üirijon por él, iias'a á í-s  o tabJi'ei'nicu- 
tos mas uparludes, «I On ; n y  á lodos los puntos
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delPacíHco; co ning-(in c a só se  qaounn, y  S'ompre
están ;t d's[)ü'ii*ioii de a ¡nel á quien vau dii'igida'i. . a 
niUurideza de estas iii'qoras en las comunicaciones 
entre ¡os dos países, hace que manifiesto el deseo  
público de que que el frobierno francés apoye al uie- 
iios con su benevolencia un e-tablecimicnto por cuyo  
medio pasan ú Euro|)a con scjíuridad, prontitud y  
respoiisribilidad lo.s m etales prociusos, así como to­
das las correspondencias del alio comercio. También 
seria de desear que los convenios postales concluidos 
entre la Fi’ancia y  los Estados-Unidos con respecto 
á California, sufran algunas modiíicaciones: en pri­
mer lugar establecer el franqueo voluntario: la au­
sencia (le esta facultad causa también una gran pér­
dida do carias. No puedo menos que recomendar al 
gobierno í'rMicés, por interés de nuestras numerosas 
naciones del Paciíico, his reclamaciones que han de­
bido hacérsele soIjfo este  asunto por su representan­
te en la Ca'ifornia.

Las relaciones comerciales entre Taiti y  San Fran­
cisco se  haci.'ii cada día mas activas: en quince d;as 
han llegado aqui seis buques cargados de frutos de 
todas es ecies, en particular de naranjas, aceite de 
coco y  animales dom ésticos. A dem as se esperan  
otros doce buques de Taiti cargados también de co­
m estibles, sin contar los que están reuniendc) su car­
gamento y  los que se dirigen aqui con el mismo ob 
jeto. El capitán de navio Mr. Bonnard ha tratado por 
m edidas liberales y  una administración bien ent<‘ndi- 
da, atraer el comercio del P.icífico á T a iti, y  un sa­
tisfactorio resultado ha enroñad*) ya  sus esfum zos. 
Los buiiucs llegados de aquellas islas nos han tr->i io 
la interesante noticia de que el 15 de marzo se iuau 
guró solem nemente en aquel pue- lo la cala que hacia 
muchos años se estaba construyendo, y  que se  debe 
á la soliciiud del antiguo gobierno por nuestros inte­
reses. Esta cala es muy apreciada princ p dmeute por 
los marinos que navegan en aquellos m ares, pues es  
la única que existe en el Océano Pacífico.

El establecí.iiiento de esta cala contribuirá á au­
mentar la prosperidad de Taiti, que le a.-eguran su 
posi ion natural y  la riqueza de su suelo, uno de los 
mas fecundos de 11 tierra. La distancia no es un obs­
táculo para fa actividad de las relaciones establecidas 
enire los pos países, pero las hace mas inseguras. A l­
gunas veces los felices viajes son debidos á los esfuer­
zos de los capitanes. El A g a ta  ha hecho últimamente 
la ti'avcsía en veinte y  tres dias, y  anteriormente en 
d ez y  nueve dias y  catn'ce horas, lo que i'S mar vi­
noso. Ya el año úlLimu lago'eta americana B e lti f  B l is s ,  
cuyo capitán es c'Círo, h >bia hecho el viajceu veinte 
y  (los dias. Es'a gobda, (pie llegó a pri ncra á una 
plaza desprovisia, hab¡;i rcaüz -do en fivnr de su ca­
pitán una suma de 30,000 d'ti’os con un carga iictito 
de naranjas. Después, los c lip p e rs  regularizi.ran e^ta 
tr.'ivcsia; el funmso C h a lle n g e  ha venido úl i iifimcnle 
de China en vcinie y tfcs días. D.'Seo ver á la Cali­
fornia cslctider su influmicia lienélica h. s  a las pose­
siones francesas del otro hemisfci-io; y  está fuera 
de toda duda quo las relaciones de los dos países to­
marán en el nOi venir una c s lm so u  mas considera­
ble, si el nuevo gobernador sigue marchando por las 
viasliberales del (}ue ic ha precedido.”

n esd e  las sociedades Ancora, Alianza y  banco de Fo­
mento? El baru'o de Fomento, ¿ qué aplicación piensa 
dar á las existencias realizadas?

CAMBIOS
SOBRE EL ESTRANJERO.

Lóudres á 90 días por 1 p. f. . . 
París á 8 dias por 1 p. f................

SOBRE PROVINCIAS.

50 30 p. 
5 27 p.

Albacete. . 
Alicante. . 
Alm ería. . 
A vila. . . . 
Badajoz. . 
Barcelona. 
Bilbao. . . 
Burgos. . . 
C á ccres .. . 
Cádiz. . . . 
Cartagena. 
Castellón. . 
Coruña. . . 
Ciudad-Real 
Córdoba. 
Cuenca. 
Gerona. . . 
(Tranada
Guad i jara 
H iielva. . . 
Huesca. . . 
Jaén. . . . 
León. . . . 
Lérida. . .

BOl-SA.

Si algo anima al í'scriior piíbli io á ton ar la pluma 
y  ocuparse de un asunto d ido, e s  sin du Ja las peri 
pecias quoeste('nvuclve,|)ür el [dacer que esperimen- 
la c n  el momento de de-ci ibirlas. Si por el contrario, 
la fr i.ild a d é  indifer' ncia es el 'o lo para aquul, no 
hay entoiiees tarca mas difícil de cumplir, i.a imagi­
nación se faiiga liuseando recursos que lo saquen ai­
roso de su compromiso, y  siempre su trabajo ai^arece 
pálido y  sin interés de ninguti género.

Sugiérenos estas'sencillas reflexiones la situación 
deplorable en que seh a llm  los asuntos de bolsa. Aqui 
nos tienen nue'tr.is lectores animados del mejor de­
seo por coniiilacerlos en esta secciondel periódico, 
y  nuestra buena voluntad no puede menos de estre­
llarse en la falta de movimiento que domina en los he- 
gocios sobre fondos públicos. Si miramos en lunes la 
cotización de bolsa , vem os que los títulos del 3 por 
100 consolidado están ofrecidos á 4 5  li4 , y  eldiferido 
a 22. Si el martes hablamos con alguna persona que se 
dice bien enterada de lo que en este terreno ocurre, 
nos refiere idénticos cambios que los que tuvimos el 
gusto de ver el dia anterior. Por manera que en cual­
quiera de los siete  que forman la sem ana, aun cuan­
do no so asista á la plazuela de la Leña, ni se pre­
gunte á nadie de las alternativas que ocurren en ella, 
se podria informar al que lo pretendiese de los pre­
cios que corren alü, muy seguro de acertar con los 
verdaderos de la bolsa. Esto queda probado evidente­
m ente, con solo consignar que en la semana que acaba 
de terminar, tanto dá examinar la cotización del miér- 
cole^í, como la del vienm s ó lunes; la uniformidad es 
absoluta. La conseeucii ia que se desprende de un 
estado tan triste, es, que si reMilta un hedió  que en 
España hay bolsa, mas claro, un edificio públieo que 
se titula asi, no es lo menos que se sostiene sin espe­
culadores ni negocios, y  que equivale lo mismo ir á 
aquel edificio como ver un cuarto desalquilado. En 
prueba de nu<stra im paicalidad, vamos á conceder 
al cuadro que estamos pintando la especial razón que 
resalla á su favor en la actualidad; muchos de los 
que forman paite á constituir la vida que de cuando 
en cuando se observa en los negocios, disfrutan hoy 
fuera de la córte las delicias que para sobrellevar los 
rigores de la estación andamos buscando los que nos 
vemos precisados á jiermaneccr en este suelo privile­
giado. A yer sábado quedó el 3 por 100 diferido á 22 
dinero, y  22 1[8 papo!; el consolidado á 45 li4 , sos­
tenido, como ha esiado los dem as dias.

La deuda amoriizable de primera clase, en nuevos 
títulos, ha decl liado li8 ; de 11 l i4  á que llegó 
á liacerse, se ofreció el viernes á 11 1¡8, y de este 
modo ha continuado. El porvenir de este papel está 
marcado; cada aoiortizacioti contribuirá á  mejorar su 
ca'ubio de una manera notable, aunque se e upeñe la 
dirección de la deuda en demostrar que ignora los 
corrientes, según lo palenli/.ó en la última dcl mes de 
junio. ¡i¡Ain'>itizar ei gobierno á lü  por lOÜ, cuando 
en el mercado habia dinero abundante á 10 1i4!l!

La deuda amortizablc de segunda lia mejnrado al­
guna cosa. Su cambio ayer fué de 5 5i8 por lüü.

El de las aci iom s del ban'o español de San Fer­
nando sulie también leuiam enlc ; á 102 li2  h .11 si­
do muy solicitada'! sin el divid- ndu. Las de carrete­
ras vem os que v;.n e>lando en cam pana, y por cien o  
que j a  era tiempo. ¿Q' é pa. el p ie s ia  en el di t tantas 
ventajas respecto de interés al diiiei o como este? Cree­
mos que niaguiio. Por co. sigm cnie, es allumcntelógi- 
co , que una vez que asi se comprenda , mej re iiias 
y  mas su cambio por el sinnúmero de operaciones 
que se  practiquen eii ellas. Las de juni > se  buscaban 
ayer á 75 1(4, y  á 75 1|2 y  70 Ii2 las de abril. El fu­
ror minero hace asiuiisino grandes progresos; nutica 
se  habló en bolsa con la frecuencia que ahora acerca 
de minas. En este punto no debemos manifestar á  
nuestros lectores, sino que para infinitos siigelos está  
la mina en ocuparse de ellas. En lodo condenamos 
los estreñios.

Bastantes personas interesadas nos han rogado di­
rijamos á quienes corresponda las preguntas siguien- 
les: ¿En qué disposición so encuentran las liquidacio-

A OCHO DIAS.

Daño. Benel

1|4 Logroño. .
l l4 L u g o .. . .
1|2 Málaga. . .
1[2 Mallorca. .

3[4 p . Murcia. . .
1{8 d. Orense. . .
1[4 d. Oviedo. . .

1|2 Pamplona .
ll2  d. Falencia. .
D2 d. Pontevedra.
Ii2 d. Salam anca.

1[2 S. Sebastian
1|4 Santander.
1|2 Santiago. .

I l l2 S egov ia . .
, t[2 ( Sevilla. . .

1 ( S o r ia .. . .
5i8 Teruel. . .
ll2 Toledo. . .
3i4 'Valencia. .
3|4 Valladoiid.
3i4 Vitoria. . .
ll4 Zam ora. .
1[2 ¡Z aragoza..

A OCHO DIAS

Daño. Benc,

3i8

La cosecha de cereales en esta pian incia varia sogiin 
las localidades; en la pai te del Ñor e los c n tc iio s  e s ­
tán muy fuertes, la cO'Cclia sm á muy buena; los Liá- 
gos están muy mediunos; la falta de lluvias de otoño 
hizo (.[lie se  perdiera la mitad de la simiente, y  las 
tierras se nenaiam do yerbas, y  en particular de ave­
na y  amapolas, que no limi podido destruirse. Sin 
embargo, se  cogerá mas trigo <|ue el año ¡lasado. Las 
cebadas están mejores, y la cos-eulia en proporción 
será mejor.

En los pueblos de Santoyo, Tamara Monzón y  
otros muchos de osla pi’ovincia é inmediatos y  Pa- 
lenda, la eosccha de trigo e s  mala; en algunas tier­
ras han metido el guiiailo. Esto sucede en los tierras 
que domina la arcilla y  C:tl, en las q u e  no h a y  cose 
cha, y  es la segunda que se  pierde por falta de hu­
m edad.

Los viñedos de esta son raslrei'os: en setiembre del 
año aulorior cayeron dos heladas que pasmaron las 
rustras, por lo que no han echado tallos: en mayo 
heló otra vez, por lo que la cosecha de uva será  
muy corta, especialm eiiile en tierras areniscas; en 
las guijarrosas se  han defendido mas del hielo, y 
con las lluvias de prnuavera la vejetueion tiene algo
m a s  v ig o r .

El trigo se  vende á 25 rs. fanega; cebada 14; gar-

D escuentode letras 6 por 100 al año. 

ACCIONES DE MINAS.
Dinero.

Santa Cecilia.............................
Suerte.........................................
Fortuna......................................
San Miguel...............................
La Condesa, en Congoslriiia.
Pascua de M ayo, en id. . .
Fuerza........................................
San V icen te.............................
Satanás.......................................
La Pl.'ta.....................................
A n to ñ ita .................................
Perla y  Tem pestad................
Verdad de los Artistas. . .
Pfl Niño.......................................
San Francisco.. .)
La Independiente, i ...............................
La Crescencia, en Sierra Almagrera.
La Fortuna, San Emilio.......................
Virgen di 1 Alar, San Francisco. . . 
Relam oso, Qncipo y  Comp. en Ma­

nila..........................................................
Sociedad V eragu a................................
E! Sol Singular.......................................

Papel.

190.000 200,000
160.000 162,000
60.000 65,000
20.000 22,000

2,000'
34.000
15.0006,000
3.0006.000

10.000
55.000
10.000

3.000
35.000
16.000 

6,500
4.000

70.000
11, UÜÜ
60.000
12. UÜÜ

San Miguel en Linares.
Mé SLila, en Ara'.:on.
Bii'turviejn, La Itidima................
La Infanta, MantU!' Carpetana..
Consoladera de Burgos................
San Fernando en h  Carolina.. .

5 ,000 6,000

52,000 54,000  
; 2,Ü0C 

600' 1,00C

24,000' 2S,ÜOt 
lO.üOO 12,ü0f

13.000
21.000  

8,000
600

54,000
6,500

2,0ÜC
15,00C
22,000

9.000
1 , 00 (

56,000
7.000

Del periódico titulado el A g r ó n o m o  tomamos el
siguiente B o le t í n  C om ercia l-.

ESPAÑA.
ESTADO DE LAS COSECHAS Y VALOR DE SUS FRUTOS.

P r o v in c ia s  in t e r io r e s .
Madrid. Por término general la cosecha de trigo 

ha granado perfectamente á favor del tiempo fresco 
que ha reinado. En secano se tendrán que arrancar, 
como ha sucedido con la cebada, y  ambos por el |)OCo 
desarrollo de las plantas tienen la esfiiga corla y  la 
paja debe escasear este año. En las vegas del Jara- 
ina y  del Tajuña que hemos vísU), parte do ellas 
estos dias, los trigos y  cebadas están muy bu. nos, y  
en algunos i'untos la cosecha es abundante. No su­
cede io mismo á los olivos, pues por mas que heinus 
examinado ios que nos pertenecen, no hemos [lOilido 
verles ni una ac>;iluna; estas plantas, si las aguas no 
concurren, serán iin gravámen para los propietarios

Las vides que se encuentran en terrenos silizosos, 
están regulares y  en general tienen mas fruto que 
hojas, pues los sarmientos están muy poco desarro­
llados. Sin embargo, como dice el adagio, no h a y  m a l  
que p a r a  b ie n  n o  v e n g a . La oruga ó piral de la vid, 
que tenia medio destruidos los famosos plantíos de 
viñedo de los lói minos de Chinchón, Moraia y  parte 
de los de Arganda, ha desaparecido de tal manera, 
que no se encuentra et gusano en ninguno de los 
plantíos, que hace años tenia en un estado lamenta­
ble. A nuestro modo de ver, la causa principal es, 
(;U6 po>' efecto de ia seijuedad que se esperime da 
hui e algunos años, y especi.ilmentc el pasud(i, la re­
producción dei insecto no tuvo lugar, y  asi se ad­
vierte su desaparición, que no pueoe atribuirse á  otra 
cósa, pues el prc-ieate año, p"r la leniitud con que 
han ochado las vides, se ha podido desarrollar el gu­
sano mejor que nunca.

Mercado de Madr.d; trigo de 31 á  35; cebada de
14 á 16; algarroba 20 rs. fanega.

C h in c h ó n . D e  n u e s tr o  co rre sp o n sa l. Poca es la di­
ferencia que hay deade mi lUliina comunicación. La 
cebada se  coje menos que se  pensaba; el trigo hay  
poco segado, y  nada puede decirse tO(lavía. Las v i­
nas blancas se han corrido mucho, y  los agraces están 
muy Claros; las Untas están buenas. Las oli\ as, de 
la mediana cosecha que presentalian, se han queda­
do reducidas á casi nada; se ve poco fruto, y  se  duda 
que llegue á su completo desarrollo. Los precios de 
los frutos no han variado en los 15 dias trascur­
ridos.

Ciudad-Real. D e n u e s tr o  c o rre sp o n sa l d e  V illa r -  
ta .  Ninguna dil'ercncia hay en ios precios de los ce- 
reale.i; solo el aceite ha bajado de 54 rs. arroba a 
47 y  48.

Albacete. D e n u e s tr o  co rresp o n sa l d e  T o h a r r a . Los 
calores que de pronto han sobrtivenido, después de- 
mi última comunicación, se  han llevado una gran par­
te de la cosecha de aceituna. Los frutos se  venden: 
trigo de 31 á 35 is . fanega; cebada de 11 á 12; vino 
de 12 á 1 3 rs. arroba de 34 cuartillos; aceite de 38 á 
40 rs. arroba; cáñ m o d e  31 á 35 rs. arroba; azi-  
li an de 85 á 90 rs. libra.

Alcahaz. D e n u e s tr o  c o rre sp o n sa l. No es tan abun­
dante la cos- cha de trigo c mo nos proinclíam^'S, 
pues la f.ilta de agua en j-iiii'), para los tardíos, los 
na hecho perder mucho; á pesar de todo seiú  me­
diana. Las cebadas al contrario, en las tierras mas 
endebles han cstaiio mas pujantes que si fuesen ter­
renos de riego de primera clase.

Las \in  is tienen mucho fruto y  están muy púnjan­
les, lo cual har,c esperar buena cosech Como no 
hay trigo de la nueva cosecha, se sostiene el de la 
anterior á 30 rs. fanega; la Cí^bada ha bajado desde
15 rs. á 10, aunque solo se  vende la espigada por los 
pobres. El vino se compra á 15 rs. arroba y  á 42 el 
aguardiente.

Vallad -lid. D e l L u c e r o . Trigo, de 24 á  25 reales 
fanega; cebada á 12; aceite á 56 rs. arrolia.

M e d in a  d e l C a m p o . Trigo á 22; cebada á  10 1{2; 
centeno á 11 rs. fanega.

T o rú e s illa s . Trigo á 22 rs. 17 mrs. fanega; c e ­
bada á 10 rs. 17 mrs.

A r é v a lo .  Trigo á 22 rs. \ 1  mrs. fanega; cebada 
á 10; centeno á 11 rs.

I lio se co . Trigo d(5 98 á 100 rs. carga; ceb 'da  
á 48; alubias á 50 rs. fanega; garbanzos á 44; \Í!ia 
á 12 rs. cántaro; aceite á 54 rs. arroIia

Falencia. D e  n u e s tr o  c o rre sp o n sa l d e  V illa sa rra s ii:o .

banzos 48; centeno 12; yeros 16; vino 6 rs. cántaro; 
aguardiente de 17 grados 15 rs. cántaro; aceite de 
la sierra de Gata 56 rs. arroba.

Lacnsacha de garbanzos se ha perdido casi toda; 
las dem as semillas están muy buenas.

ViLLADA. D e n u e s tr o  co rre sp o n sa l. Los fuertes ca- 
loi'es de los últnnos diu.s Oe junio precipitaron las 
cebados, de modo que muchas liun granudo la mitad: 
los trigos ^igueü buenos y  granarán bien, por haber 
variado el Liciii|)ü, e n  Ciiyo cas^) habrá ri'gul ir cose­
cha. Se V e n d e  e! trigo á 22 rs. I'inega; cebada á 11, 
aunque sin salida, lo ([uc perjudica mucho á ios hi' 
bradores.

Burgos. D e n u e s tr o  co rresp o n sa l d e  B o a .  Sin em ­
bargo del fuerte calor atmosférico esiierimentudo es­
tos dias próximos pasados, las cebadas no están en 
sazón de cortarse, aunque en breve so dará principio, 
esperándose una granazón bastante regular que con- 
tiibuyu al beneficio de co echa. Las legum bres, es­
pecialmente el garbanzo, se ha resentido mucho, y  
su cosecha no será tan halagüeña cual prometía la 
planta lozana y  estirada que llamaba la atención hace
pocos dias. Se observa una marcha irregular cu el
tem poral, [jues estos dius pasados gustaba la capa 
como en el rigoroso invierno, electo de la abundan­
cia (le agua acompañada de gr.mizo que [lOr algunos 
puntos cercanos ha ea^do: actualmente se  respira un 
aire templado y  saludalilc á lodo género de planta­
ciones. La estraccion de vino en esta ribera sigue 
favorecida, lo que denota la buena calidad del li­
quido.

Precios: trigo 23 reaies fanega; id. morcajo 18; 
cebada 12; centeno 13; avena 9; habas 20; yeros 20; 
titos 35; lentejas 22; a liv ias 53; garbanzos 80 rs. de 
los superioi e s d e lp  ds; arroz 28 rs. arroba; aceite 56; 
vino 7 1)2 rs. arroba y  8 menos cuartillo; aguardieuLe 
de vino 24 rs.; vaca 1 real y  4 mrs. libra; cordero 
1 real; tocino 1 n a l  17 mrs.

J a é n . D e n u e s tro  c o rre sp o n sa l. Las cosechas de 
esta pruvm .iason muy desiguales por efecto de s e r ­
lo también el beneficio de las íu u as, que en general 
han fallado en todas [larles. Las cebadas son las ciue 
tienen mas regularidad y  prnmeteu ma^: trigo no se 
coje la mitad de lo que ofrecía sn primitivo estado; 
asi es que ha subiiio su pi ecio y  se cree sea m as. £1 
resultado de la recolección es tanto peor, pues se  
aguardaba S alir  del mal estado en que la í'alLa de 
cuatro cosechas tiene á l is  iabradoies, los cu.des si 
independiente de la labor no tienen (jtro recurso, que­
darán mal par idos é imposibilitados de continuar sin 
tomar dinero á uninterój que equivale á perder toda 
esperanza en los años slgunmlcs. J ôs dem is fiuios 
se siembiaii por tener semi la, pues no circulan, c.l 
anís ó matalahúga es  una semilla (jue aqui esté sujeta 
á una especulación constante. Los garbanzos son en 
e»le terreno muy duros, si bien en los inmediatos los 
hay buenos. El trigo se  vende de 36 ú 40 rs. fanega; 
cebada de 11 á 12; habas de 20 á 22; los dem as fru­
tos no tienen precio.

Baeza. D e n u e s tr o  co rre sp o n sa l. La eqi.ii\-ocacion 
que hay en los resultados de la cosecha, se  manifies­
ta h o y , y  aunque los precios se  soslioncn según mi 
última comunicación, á medida que se  nota la falta 
[iropenden al alza. En la c mipina la cosecha es ma­
la , y  en los ruedos mediana.

Avila. D e  n u e s tr o  c o rre sp o n sa l d e M o n b e l tr a n .  En 
la última quincena que acabamos de [jasar, el paso 
repentino do un tiempo fresco á otro caloroso, si con­
tinúa perderá la cosecha de uva y  aceituna, quepi'o- 
mete ser abundante, eii particular la úh.ima, que será 
mayor que el año pasado. Las patatas si continúan 
los calores se resentirán. Los precios han variado 
poco : el aceite ha.subido 3 rs., su precio 56 rs. cán­
tara ; el vino de 14 á 12; la cebada ha bajado ú 10 
reales fanega; los domas artículos so sostienen al 
precio de la quincena anterior.

Zaiiagoza. D e n u e s tr o  co rre sp o n sa l. Las cebadas 
han granado bien, asi como los trigos. En riego hav 
bastante y  bueno; y hubiese habido mas si la avena 
loca no se hub.ese apoderado este año de lodos los 
campos. Los pimeios no han variado: la seda 33 i's. 
libra; lana de 52 á 66 rs. según su calidad; aceite 
53 rs. arroba; vino 4 rs. cántaro.

Aguaron. D e n u e s tr o  co rre sp o n sa l. E'-tanioscn la 
siega del trigo y  trilla de las cebadas, y  ¡os precios 
siguen los de la lUtiina quincena: el aceite se vende 
de 52 á 54 rs. arroba. El vino de 38 á 40 cuartos

el estndioy e.s ñero [losiblcs'"^Siiira á im precio  que se 
aproxáne á su v.o'dadero mé ito.

Zamora. D e n u e s tro  c o rre sp o n sa l d e  M o n ta m a r ta .  
Poco tengo qué añadir á cuanto dije en mi anterior.
Se están segando las cebadas y  centenos, los cuales 
están m oy bien crecidos y  granados. Los trigos, plan­
ta en que está mas tija ia vista de los iabi uduivs, se' 
hallan en ia granazón , á la cmd no favorece el vien­
to del Süd, (pie rdiia hace dias acompañado de bus- 
taiilc calor; pero aunque alórlunad.iinenle ca.inbic,' 
la cosecha será mediana por las razones iiuc y a  in­
diqué.

Las leguminosas han sufrido la avería que p resa­
gié, en especialidad lasarbtqas ó alberjas, «jue con el 
frió de la última quincena de junio y  a’gun hielo, y  el 
calor y viento de los dias qoe llevamos de j Jio, han 
quedado reducidas á la nulidad; no asi las algarro­
bas, que, como mas tempranas, no ha podido alcan­
zar iiqoel contratiempo, y  en su consecuencia la cose­
cha es buena. También se presenta buena la de g a r -‘ 
banzos, y  aun es voz general que lo es asiaiis no en 
los pueblos del partido.

Grandes son las esperanzas que hacen concebir las 
patatas, planta cuyo cultivo en este pais dala de 
muy pocos años, pero que se  acrecienta estraordina- 
riatmmle.

Están en un estado satisfactorio las pocas viñas que 
hay cu este y  sus comarcanos.

Siguen sostenidos los precios de cereales y  legumi­
nosas. Se han vendido algunas pai lidas de lana á 34 
reales anobu; y  aunque á ganaderos m ayores se les 
ha ofrecidoá 36, no hanaceptidoosporandolem ayor.

Or e n s e . D e n u e s tro  cor?'Csponsal. Los precios qoo 
tuvieron en los mei cados de junio las especies que a 
conliniuicion se espresan, suti: trigo seinendo fanega 
4ü rs.; tomiiruno 56; centeno fanega 19 i> .; inaiz 
id .27; cebada id. 14; halias blancas id. 6ü; id. de co­
lor 44; judias id. 48; vino superior m oyo, ó sea 9 
arrobas, 58; i'J. id. mediano 5d; id, id. íntLoo 40 . La 
subida de los precios en el mes de junio, coinp >rados 
con los del a lerior, es debid-i á las continuas lluvias 
[Ue hubo; las que causaron perjuicios de considera­

ción cii la cosecha de centeno, que tantas esperanzas 
lisonjeras había hecho concebir, y  [jérdidus notables 
en la del vino: habiendo llegado su esceso á producir 
talatann i en los pueblos, que [lOr todas partes se  hi­
cieron rogativas, y  se  sac.iron los santos en proce­
sión. Ahora se prcsenl iron los calores de julio sin 
ninguna reserva; pues ya se  elevó el leiuióm etro á la 
altura mayor n c(ue su c o  subir en este'pais.

N a v a r r a . D e n u e s tro  c o rre sp o n sa l d e  l í u a r t e  A ra -  
q u il . En la última quincena de jumo y esta piimera de 
juno hemos tenido Uii tionipo geiierimcnte fno y llu­
vioso, eiiparliculac en e l mes anterior, que se creía se 
perdci'ian las plantas por escesiva liumedad. Lasin- 
mediacionas de Paeiplona han quedado asul .das por 
ima tormeuLa. £1 2 de esta empezó el viento Sur tan 
fuerte, ({ue si hubiese s.-guido noa hubiera dejado sin 
Cosechas: el 6 eni[iezó ci poniente y la lluvia con un 
frío que [jurece estamos en enero. Aunque el viento 
Sur ha hecho mucho daño, la lluvia y  tiempo fresco 
con  * gira algo el perjuicio. S eh a icco g iu o  elluio y se 
sale bien.

¿Si las patatas que se  quedan en las tierras cuando 
se  arrancan se conservan bien y  vejetari al año si* 
guíente perfecLamenle, por ([UC no sé estudia esta iiu- 
porlaiite cuestión, que naturalmente está indicada? 
£ntcrrailas artificialmente se coiiaervarian m ejor, ó 
Cükicadaseii cuevas como so hace conolvino. A sicrco  
se  consogiiriria su conservación.

P ro v in c ia s  m a r í t im a s .

jirimera calidad, de 51 á 52 rs. fanega; segundado  
47 á 48; tercera de 36 á 46; cañiliano de 41 á 4o. 
mnrillo de la vega de 32 á 42; cebada de 15 ^  
niíiiz del pais de 33 á 36; sarbanzos de 60 á 7(j’. 
habas de 27 a 32; aceite á 42 rs. arroba; vino de l'i 
á 20 rs. arrolla en el muelle.

Cádiz. Dcl C on trH m iien te . Este aprcciable cole'"a 
(Ic^pues de copiar esLracL.iiido la*s noticias dcl cstadii 
de las cosechas, de nuesim  R e v is ta ,  sin decir que de 
ella proceden, da las siguientes de los m ercados do 
San Fernando:

Mercado de sales. La estraccion ha continuado a c ­
tiva, estimulada por ios bajos precios, habiendo as­
cendido á 4686 lastres en 32 biujucs.

Los precios coiiLiniian lo mismo, es decir, 60 rs. á 
bordo. En salero hay de toJo, según la b la n d u r a  de 
los cosecheros.

cántaro; aguardiente de 18 grados 14 r.s. cántaro.
vino blanco, c aiocido en esa [)Or garnacha de Cariñe­
na, de 8 á 8 y  li2  rs. cántaro.

P rovÍ7icias f r o n te r h a s .
Badajoz. D e n u e s tr o  c o ire sp o n s a l d e  H ig u e r a  la  

R e a l .  Poco puedo añadir hoy á las noticias que di 
en mi comunicación anterior; pero debo hacer dos 
rectificaciones importantes.

Las indicaciones que hice relativamente á la tierra 
de barros, y  sobre las cuales guardé una oportuna 
reserva, están, á lo que parece, lejos de ser exactas. 
Informes posi eriores dem i enten la supuesta bondad 
que se atribuia á la co-eclia de aiiuel tcrriloi'io. 
Para la próxima comunicación me prometo hablar 
con m ayores pr.ibaliilidadas de acierto, en vista de 
los dalos queofrezca la reunión á que dá lugar lafo- 
ria de San Juan en Zafra.

El precio de 8Ü rs. asignado á los garbanzos se en­
tiende por fanega castellana y  no por arroba. Au n asi 
es un valor fabuloso para esta localidad.

Lo mismo esta especie que las dom as de consum-) 
conservan los prei'ios de principios del m es. Añadiré 
los de la miel, que se ha vendido á 20 rs. arroba, y  el 
de la cera, que se ha despachado á 2 1|2 rs. la libra 
en bruto.

CosTUERA. D e tiu estro  co rre sp o n sa l. Continúan sin 
állerucion notable los prrcios de cereales qne maiii- 
fe.sléá V. én la (|uin ;cna anterior, sin que se advier­
ta grande oferta ni demanda en ninguna de s j s  es­
pecies.

Las que subsisten muy solicitadas jíara fis  fábricas 
del reim» y  de Francia son las lanas, [irosiguicmlo la
rápida progr- sion a.^cendente de sus precios. Solo ha
pasado mes y  medio desde ([uo se esqui'aroii, y  ya  
quedará por vender poco n n s  de una cuarta parte 
en todo esto partido judicial. En Cab'*za del Buey, 
cuyas lanas son las do mayor rendimiento, se lum 
contratado en gran parle para Francia á 80 y  81 rea­
les ;irrol(a; pero con la condición de que si suben de 
ese precio tres pilas do mas de 500 arrobas se liiiui- 
tlará al término medio de esta. En este pueblo se  ha 
concertado también para el uiLsino reino á 80 reales. 
Mas hay en él cuatro ganaderías de procedencia Cu- 
riel, mas ó menos pura, mas ó menos mejorada. La 
lana de la mas inferior se  ha ajustado á 86 rs.: los 
dueños de otras dos, entre las que se distingue la de 
D. Benito Fernandez Daza, no lian aceptado 87 ofre­
cidos dos veces, ni aun el de 88 fjue se  dejó entre­
ver. c a cuarta, que es la superior cruzada con car­
ros sajones y  criada, esquiladay conservada con todo

La labor [iresenla buena cantidad, pero no dema­
siada abiiníJanciu, y  si continúa asi y  la estraccion 
sigue animada, es de suponer se restablezca el per­
dido equilibrio.

Tenem os entendido y  lo anunciamos con placer, 
que el señor capitán del puerto se ocupa con em pe­
ño en moralizar el,¡-arqueo de sales. Mucho esp ra­
mos del celo y  actividad de este escelciiLe llmcio- 
nario.

¡Ojalá por su parte los cosecheros comprendieran 
sus iniercscs y se aso/iaruu para obtener un resulta­
do tan útil para lo ius cuino la un formidad de precios 
y  la regularidad de las cargadas! Gran impulso daría 
álaribiu'a.

Valencia. D e l D ia r io  M e r c a n ti l .  Trigo de Casti­
lla de 172 a  184 rs. cahiz; de la huerta de 168 á 174- 
candeal do 466 á 172; cebada 4  1[2 rs. barehilla; 
maiz blanco 7 rs. 17 mrs.; amarillo 7 rs.; habas 9 
reales 17 mrs. barehilla; cáñamo en ruma de 4 6 á  63 
lea les arroba; rasiriiiadode 80 á 120; garbanzos 44 
reales arroba, de Aiidabicia de 24 á 30; aceite del 
rciii) de 44 á 46 rs. arroba; de Andalucía no hay; 
azalran 75 rs. lihi-a; seda liilanderos de Puzol de 64 
á 70 rs. libra; hiluaderos no hay; hilanderas de 56

Granada. D e n u e s tr o  cori'e sp o n sa l. En mi última 
comunicación hice á V . preseuie los precios á que’ 
se encontraban en aquella fecha los c- reules, liilazas, 
seda \ aceite eii la ciudad de Granada. D ’spucs el 
(figo tomó un poco de auineiilo (hasta 5 reales), cu 
el que no se  maatuvo , pues iio era Ln.ito un efecto 
necesario de uis circunstancias atmosféricas agricidas 
ó comerciales, como el de agios paiiade.escos. En los 
demas frutos uo se  advirtió variación.

l^a contíiuia seipiediul produjo mas alarma que 
males verdaderos: el aire se tnaiiluvo constaiileniciite 
fresco, y  esto ha [lerinitido haya buena granazón. En 
las vegas no so nota otra cosa ([ue menos paja, pues 
fallando las aguas en la época cu que, digámoslo asi; 
deben lijarse las dimensiones y  nutrición do tas plan­
tas gramíneas, estas no han podido tener lo las sus 
projiorciones; pero repito que en nada ha perjudica­
do esta á la granazón. En los secanos es donde su ha 
sufrido algo m as, quedándose los trigos mas bajos 
que otros años; yo  creo (¡ue también conUábuirá esto 
á que huya menos número de fanegas de grano, por- 
(lue no croo dable que cada uno de los granos de por 
si tenga el volumen y  proporciones que otras veces; de­
biendo quedar, según mis teorías, mucha parte gra­
nado si, pero sin co npleto desarruho. E^to no puede 
pasar de una opiuion, que solo la esperieneia puede 
desechar ó confirmar.

Oi.ra Opinión mia es, ((ue (;I fruto de trigo y  demás 
cereales de esto año ha de ser do mas dureza que 
otras voces, fundándome para ello en aquella ley de 
fisiología vegetal, de que las pai tes corticales ó es­
ternas de los frutos y  plantas es la primera en des­
arrollarse: asi, pues, la parte corticul del trigo i 
ha desarrollado bien, no verificándose asi el desarro­
llo (le la interna, la cual á mi ver dá por resultado 
mas dureza en el trigo, menos blancura en las harinas, 
niinque igual cantidad de partes asim lables en el 
lodo.

Las hilaZ'TS han sufrido mas con la falta, do lluvias. Los 
linos nacieron m uy claros y  se han conservado dei 
mismo modo, con pococi ecimiimto y node bu-rn color. 
I'il cáñamo no ha tenido este año aquella plaga de oru­
gas que tantos males causó el año pasado, pero en 
cambio está como endurecido: esta planta necesita el 
agua po.’ el cogollo por las mismas razones que todas 
las derna^, y  lambieii para lavarsedelpolViiqnclaiito  
lo perjudica, puesto que e s a  veces causa de qne se 
desarro! en y  crien especies determinadas de orngas 
y gusanos, y siem pre le  quitan aqucila dulzura y  sua­
vidad que deben leUer las hebras. Eistas son las cau­
sas porque sus prcefós se mantienen iguales, no obs­
tante ser muchos los qne quieran vender (y  digo que 
re, pues no hay salidil) las dos ó tres cosechas (¡ule- 
tienen almacenadas por falta de demanda.

Las viñas por p mto general están bien; los que las 
cultivan se  quejan de falta de agua, lo que siempre 
les sucede, pues quisieran convertir los viñedos en 
charcas ó pantanos como los arrozales.

La cosecha de la aceituna no se présenla mal, aun­
que no es igual. Los olivos h in tenido mucha irama, 
si bien no ha cuajado en proporción. En este y  eu 
los dem as puelilos del nombrado y  pintoresco V alle  
d e  L e c r in ,  cuya principal riqueza consiste en el aceite 
y e n  el maiz, el primero está nada mas que regular, 
pero el segundo se presenta muy bien.

1 precio del mercado es, según el G r a n a d in o , tri­
go de 41 á 48 rs.; cebada de ló  á 19; habas de 30 á 
32; maiz de 36 a 38; aceite á 49 rs. orioba.

Ugijar. Afienas se  conoce el calor, pues Ips fres­
cos aires que hace dias no cesan , refrescan la at­
mósfera, por ¡o que gozamos de una hermosa tompe- 
ralíira.

Con poca exactitud podria decirse de los precios 
de los cereales en esta últi.na quincena; sin embar­
go, lo mas corriente es el de trigo 45 rs.; cebada 
Í2; vino 8 á  14; y  aceite 48.

L"S imiiccs tempranos están herm osos; los nue­
vos hermosisimos, pero con fruio, y  este arrugado; 
las viñas siguen bien, pero en los emparraJos hay  
muchos rae mos secos.

Sevilla. Segim el Poruemr, los precios son: tri­
go de 33 á 46 rs. fm ega; el de E^tl•cmadu^a de 37 
á 43; cebada de 15 á 18; aceite 43 rs. arroba. Lana 
fina do 55 á 66 ts. negra; blancq fina de 6ü á 64 rea­
les; basta de 40 á 42. Paja de cebada 13 cuartos ar­
roba; do trigo 8 rs.

El C o n c ilia d o r , periódico que so publica en Sevilla, 
copia de la R e v is ta  cinco columnas sin decir do dóndo 
lo ha tomado: esperamos bmga la bondad de no ro- 
petirlo, ¡mes no está admitido este abuso entre pc- 
riotlislns,

La R e v is ta  S e m a n a l  d e  A g r ic u l tu r a  hace lo mismo.
Malaga. Del C o rreo  d e  A n d a lu c ía .  Trigo recio,

á 64; e.itrodobles 62 á 7t); tra nas finas 60 á 62; re­
cias 56 á 60; ulducares 24 á  35; pelo 1 torcido de 72 
á  8 6 ;  2 V 3 ( le  6 8  á  76- Ir ;i]nnu  l ,1,-. RR 7R. o  ,1.:. AOa 86; 2 y  3 de 68 ú 76; tramas 1 de 66 á 76; 2 de 58 
á 64; alducai‘ 26 á 3 ü . Las sedas escasean.

Co ru ñ a . D e l C o r u ñ é s . Los trigos han sufrido las 
mismas alteriiativ;is (¡ue el l> nipora!; iioy se  paga 
de iü  rs. á lo  i[2 ol foriaidn; el maíz ha tomado pre­
cio; este es de 10 rs. 17 mrs. fcri ado.

S a n t ia g o . D e n u es tro  co rre sp o n sa l. Con fecha 21 
de juaiu dóci l coiiLinuabaa las lluvias, siendo el 22 
muy Ciipiosa y  acompaña-la de viento lúerie; el 23 y 
24 lueiMii de un lemiioral hermosísimo; pero el 25 
volvió el llover fue. temenle con vientos; ei 26 levantó 
la laivja y  coniinuó el buen tiempo iiasla antes de 
ayer 5 ijue, a las cinco ó seis de la muriana, so pre­
sentó una gran tempestad, degenerando en una co- 
()iüsa lluvia que duró todo el día; ayer 6 se  conservó 
el dia sin llovei’, aunque muy nublado y algo frió; 
p e r o h jy  reina el buen tiempo.

N ida vuelvo á decir de las cosechas hasta que lo 
pueda manifestar dofinitivam :;:t j : aunque ya observo 
hoy que una gran p irte dei trigo se  halla careado. 
Trigo 11 1[4 rs. ferrado; cent mo 7 rs. ferrado; maiz 
10 1[4 feiTado;Judi(S secas 16 rs. ferrado. Todo ha 
subido.

A lcoy. D e  7iuestro co rresp o n sa l. Aunciue los fuer­
tes y  repelidos calores de e -lo s  últimos (has han [jre- 
cipdado la cosbeha, los cereales prometen bastante. 
Las Viñas y  olivas se presentan por ahora en buen 
estado. Los precios son; trigo mmichcgo 14 rs. b:tr- 
cliilla; di'l país de 12 á 13; cebada de 4 á 5; harinas 
de 14 á 18 rs. arroba, según su d a se; aceite de 40 
á 44 i s. íHToba; vim» de 4 ú 7 rs. cántaro.

B a r c e l o n a . D e l D ia r io  d e  B a r c e lo n a .  El movi­
miento mei cantil y  mariliino de ia presente semana 
no Sí; ha di-linguido ni por el número de sus transac­
ciones ni por la importancia de los arribos; pero unos 
y otros han sido regu la ieq  ofreciendo el mercado in  
buen aspcchj. Los a lgodo ties  se mantienen firmes á 
19 1[2 pesos sencillos, y  hacen presumir su alza. En 
Nuuva-York los precios bajan. En Nuova-Orlouns al 
contrario. El tiempo es favorable á la cosecha.

C acao . Se nota alguna animación, y esta era ne­
cesaria.

T r ig o s . Su comercio sigue animado y  los precios 
se so.sticncn: el candeal de Alicante se vende desde 
14 pesetas 1 li2  rs. á 14 1(2 pesetas la cuartera. Las 
existencias son regalares.

A c e ite s . Sumamente anim.ados: 
poca
sueldos 3 dineros cuartal

V in o .

la existencia es 
y î faltan arribos aumentará ol precio de 29

El movimiento de este líquiiJn es limitado, 
hay bastante existencia; su precio do 19 á 20 pesos 
la p'pa, según la calidad.

Murcia. D e n u e s tro  co rre sp o n sa l. Los precios de 
los cereales y  caldos en esta capital son los siguien­
tes : Trigo del pais de 31 á 39 rs., cebadado 11 á 12, 
geju de 26 á 27, aceite de 45 á 46, vino de 19 á 2ü, 
aguardiente de 40 á 50, seda candongo de 67 á 70 
Ídem, medio conchal de 57 á 58, id. conchal de 54 á 
56, i(i. basto de 32 á 34.

P ro v in c ia s  in a r it im a s  y  fr o n te r iz a s .
Gerona. D e  n u e s tr o  c o rre sp o n sa l d e  F ig u e r a s . L as  

aguas de juino d. jaron la tierra enbuen tempero para 
poder sembrar niiiclio mijo y  demás frutos do oloño, 
los cu.des han nacido y  crecen bien. No se creía que 
estas aguas fuesen favorables para los cereales sega­
dos; pero los dias de sol que siguioroa los secó cum- 
plelam etile, y  el resultado de la trilla es bueno el 
grano y  en bastante cantidad. En la próxima comu­
nicación diré los resudados obtenidos.

El precio á que se venden los frutos e s :  trigo 62 
reales cuartera; mczcladojo 5 2 ; centeno 4U; ce­
bada 24; avena 20; m.iiz -5; mijo 35; judias 72; gar­
banzos 64; habas 38; pajas 7 r .̂. quintal; vino 88roa- 
Ics carga; aguardiente 224 rs. carga; aceite 40 reales 
cántara; lana 200 r.s. quintal; cordero 4 rs. 20 mara­
vedís libra de 42 onzas catalanas; vaca 3 rs. 30; to­
cino 7 is .

o b serv ac io n es  METEOROLOGICAS DE AYER.

EPOCAS.

TERMOMETRO.

REAUMUIl. ; CEM IG .
i

i
1

i

baromet. VIENTOS. ATMOSP.

/ de la m. 16 ti4s0.
j

20 f|4s 0. 26p. 2 i. S. 0. Nubeí.

2 del d. 293[4s0. 371|4s0. 26p I3|4I S. 0. Id.

6 de la l. 26 s. 0. 3 2 1 [ 2 s 0. 26pl4i2l S. 0. RevueJw

EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE HOY AL TIEMPO MEDIO.
SOL.

Sali(i á las 4 h. y -íf rn.—So pnne á las 7 li. y 28 m. 
Pl\ 2 DE LA LUNA.

Pasa por el mpridlíuni i  l.t \ h. y 23 m. de !a m.
\parece á las 5 h, y 53 tn. do 'la m.—Se ocufla á la.s 8 E 

y 25 m. de la ii
Los relnjos ildam señalar hoy al medioi dia Tordadero Its H 

I). 5 m. y 54 s.
El dia dura 14 li. y 44 m. La noche 9 h. y 40 m.

E S I U U C U O S .
TEATRO DE LA CRUZ. A las nueve de la noche: 

benrlieio de Ih primera actriz doña Josefa Paz.—La Heren­
cia de un Saldado, drama nuevo en dos actos.—La compañú 
le baile cstnmjero ejerutará ios pasos siguientes: !.• Paso 
le carácter, por Madde. Paulina. Paso inglés, por 
Madlle. Constanza. 3.* Paso dcl Purichinela, por Mr. An­
gel. 4.» El paso escoeé.s.—El Ole, por la sufiorlta Busia- 
manle.—En Mi bemol, comedia on un acto.—Los CüCoSj 
lailele cómico, por los liailadncs cstranjeros.

(.IRGO DE M.ADRIÜ UE PAUL. Snuró rucreaüva.— 
loy domingo 1,8 de julio, ú lasnueve ae la noclie: por pri­
mera vez_, las figuras de movimiento por efecto de ¡a fui' 
astuigoría.—Los sorprendeates feiiéaienos y esperiaitnioí 
le tro-químicos, etc., etc.
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